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conocimiento científico básico y aplicado, sobre temáticas en los 
campos de educación y tecnología. 

En esta edición se encuentran contribuciones de autoras y auto-
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nacional e internacional; las cuales comprenden artículos cien-
tíficos y reseñas originales. Entre  los  temas  que  se  comparten  
en  este  número  están:  servicio de asesoría y acompañamiento a 
las escuelas de educación básica en México: el acompañamien-
to pedagógico en la escuela primaria Justo Sierra, prácticas de la 
educación inclusiva: accesibilidad en los contenidos digitales y la 
comunicación que implementa el profesorado universitario, acti-
tudes hacia el machismo y percepción sobre nuevas masculinida-
des en estudiantes de educación superior: hacia una agenda de in-
clusión, expectativas laborales ¿Qué busca la generación Z?, y edu-
cación comparada: tendencias teóricas y empíricas internacionales 
y nacionales.
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RESUMEN
Con la consolidación de un nuevo régimen de go-
bierno mexicano, se despliega una estrategia orien-
tada a mejorar la calidad educativa, en la que las y 
los agentes que integran las supervisiones escolares 
se convierten en los responsables de ofrecer un ser-
vicio de asesoría y acompañamiento a las escuelas 
de educación básica, priorizando aquellas que, por 
distintos aspectos de organización o resultados aca-
démicos, se denominan de atención prioritaria. El ob-
jetivo del estudio fue analizar la estrategia de aseso-
ría y acompañamiento impulsada por el equipo del
Servicio de Asesoría y Acompañamiento a las Es-
cuelas de Educación Básica de la zona escolar 164, 
en la escuela primaria Justo Sierra, del municipio 
de Valle Hermoso, Tamaulipas, México; para seña-
lar el impacto que tuvo la misma en la transforma-
ción de las prácticas del colectivo docente. Se uti-
lizó el estudio de caso de naturaleza cualitativa, a 
través del proceso de observación metódica, para 
ello, participaron 10 docentes. Los resultados ob-
tenidos permiten concluir que la formación conti-
nua y la profesionalización docente, tanto autóno-
ma como interactiva, sigue siendo una prioridad 
del sistema educativo mexicano y que la labor de
las supervisiones escolares es fundamental para 
atenderla. 

PALABRAS CLAVE: acompañamiento pedagógico, 
observación, práctica docente, aprendizaje autónomo, 
evaluación formativa.

ABSTRACT
With the consolidation of a new mexican government 
regime, a strategy is deployed aimed at improving 
educational quality, in which the agents that make 
up school supervision become responsible for offe-
ring an advisory and support service to schools of 
basic education, prioritizing those that, due to di-
fferent aspects of organization or academic results, 
are called priority attention. The objective of the 
study was to analyze the advisory and support stra-
tegy promoted by the Servicio de Asesoría y Acom-
pañamiento a las Escuelas de Educación Básica team 
of school zone 164, at the Justo Sierra elemen-
tary school, in the municipality of Valle Hermoso, 
Tamaulipas, Mexico; to point out the impact it had 
on the transformation of the practices of the tea-
ching community. A qualitative case study was 
used, through the process of methodical observa-
tion, for which 10 teachers participated. The re-
sults obtained allow us to conclude that continuous 
training and teacher professionalization, both au-
tonomous and interactive, continues to be a prio-
rity of the Mexican educational system and that 
the work of school supervisions is essential to 
address it. 

KEYWORDS: pedagogical support, observation, 
teaching practice, autonomous learning, formati-
ve evaluation. 

Tomado de: https://grupogeard.com/pe/wp-content/uploads/sites/4/2022/11/pexels-visual-tag-mx-2566581.jpg



Educiencia. 9 (1): 06-16 (enero-junio 2023) ISSN 2683-1791 DOI.10.29059/educiencia.v9i1.26207

INTRODUCCIÓN 
Los retos que enfrenta la educación escolariza-
da a nivel mundial durante las primeras décadas 
del siglo XXI obligan a los sistemas educaciona-
les a apostar por el fortalecimiento de la auto-
nomía de gestión en los centros escolares como 
la principal solución a los mismos. Para ello, 
fue prioridad desarrollar un trabajo colaborati-
vo que fomentara procesos de profesionaliza-
ción interactiva y de mejora sostenida en las 
escuelas (Fullan y Hargreaves, 1996; Bolívar, s.f.; 
Fullan, 2002; Senge, 2015).
     
A nivel Latinoamérica, las instituciones educa-
tivas se caracterizan por trabajar con una cultu-
ra de aislamiento profesional entre las maestras 
y los maestros. El profesorado prefiere mante-
ner sus prácticas pedagógicas lejos del escrutinio 
de sus compañeras y compañeros y el personal 
directivo, lo que dificulta la construcción de co-
munidades de aprendizaje de calidad (Ravela
et al., 2017). Este distanciamiento que ocurre 
hacia el interior de las escuelas suele ser más 
agudo con otras figuras que fungen como agen-
tes de cambio externos.

En México, desde hace una década se impul-
sa un programa para fortalecer la autonomía 
de gestión en las escuelas, ya que la autoridad 
educativa considera fundamental que los co-
lectivos docentes se conviertan en un órgano 
colegiado y profesional capaz de hacer frente a 
los retos educativos desde los propios centros 
escolares (ACUERDO número 05/04/24 por el 
que se emiten los Lineamientos para la integra-
ción, operación y funcionamiento de los Con-
sejos Técnicos Escolares de Educación Básica, 
2024).

En la agenda educativa del nuevo régimen de 
gobierno mexicano, se lleva a cabo una estra-
tegia innovadora para la mejora de la calidad 
educativa. Se trata de un servicio de asesoría y 
acompañamiento a maestras y maestros y perso-
nal directivo de educación básica. El objetivo es 
fortalecer las prácticas propias de las institucio-
nes escolares en aras de garantizar una educación 
inclusiva y con equidad que, paulatinamente con-
duzca a la excelencia (Unidad del Sistema para 

la Carrera de las Maestras y los Maestros [USI-
CAMM], 2020).

Las supervisiones escolares en México son or-
ganismos donde operan dos agentes educativos 
que comparten funciones formativas en el ámbi-
to profesional: el supervisor escolar y el asesor 
técnico pedagógico. Estas figuras tienen la res-
ponsabilidad de velar que se consigan los objeti-
vos institucionales del país, ofreciendo al pro-
fesorado asesoramiento durante el desarrollo de 
aquellas actividades que influyen en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje (Rivera-Hernández,
 2017).

En esta nueva operatividad del sistema educa-
tivo, al equipo de las supervisiones escolares se 
le denomina Servicio de Asesoría y Acompa-
ñamiento a las Escuelas de Educación Básica 
(SAAE) y entre sus funciones se destaca la de 
impulsar acciones de mejora en todos los cen-
tros educativos que tienen a su cargo. En esto, 
se pone especial atención en escuelas que 
por su condición de operación o de bajos re-
sultados educativos son consideradas de aten-
ción prioritaria (USICAMM, 2020).     

Esta reorientación de las funciones de la super-
visión escolar que realiza México apunta a una 
transformación auténtica de la cultura escolar. 
Existe un apoyo en la implementación de metas 
por parte de las y los profesores y el personal di-
rectivo, y favorece los procesos de mejora con-
tinua centrándose en el alumnado y su apren-
dizaje (Fullan y Hargreaves, 1996; Aziz, 2017). 
La necesidad de llevar a cabo estas acciones es 
sustentada por las diferencias de capacidades, 
recursos y contextos de las escuelas. Esto gene-
ra exigencias pedagógicas particulares para cada
una de las instituciones (Johnston, et al., 2016).

La autoridad escolar contribuye con este propó-
sito al modificar el calendario escolar para que 
las y los docentes cuenten con días  para rea-
lizar la tarea de detectar y confrontar pro-
blemáticas, diseñando alternativas de mejora 
que impacten en el rendimiento académico 
del alumnado. Para dicha mecánica de trabajo, 
antes de iniciar el ciclo escolar las maestras y 
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los maestros se reúnen una semana comple-
ta para realizar un diagnóstico integral de la 
situación en que se encuentra la escuela. Se 
consideran todas las evidencias y la informa-
ción que permitan analizar, reflexionar, identi-
ficar y priorizar las necesidades educativas, 
partir de ellas y tomar decisiones consensuadas
que favorezcan su atención DOF (08/04/2024). 

La intención es ofrecer la oportunidad al profe-
sorado para que impulsen acciones orientadas 
a favorecer el máximo logro de los aprendizajes 
del alumnado, partiendo del supuesto de que las 
mejores decisiones son tomadas por las perso-
nas que están más cercanas a los problemas 
(Jasso, 2020).

El SAAE y su contribución al fortalecimien-
to de las prácticas docentes
El SAAE se define como un conjunto de meca-
nismos orientados al fortalecimiento y mejora 
de las prácticas educativas de maestras y ma-
estros, personal técnico docente y personal di-
rectivo, con la intención de impulsar el logro 
de los fines educativos determinados por el 
Estado (USICAMM, 2020).

La autoridad educativa establece que el SAAE 
para el nivel de primarias debe de estar confor-
mado, al menos, por dos asesores técnico-peda-
gógicos: a) un asesor técnico en apoyo a activi-
dades de dirección, y b) un supervisor de zona 
escolar, quien funge como líder y responsable 
del funcionamiento eficaz de este colegiado.

Dentro de las facultades del SAAE destaca el 
compromiso de distinguir, en colaboración con 
el personal con funciones de dirección perte-
necientes a la zona escolar, al menos dos es-
cuelas de atención prioritaria. Entre los crite-
rios que orientan la selección se encuentran: 
presentar situaciones de acoso, violencia de 
género o discriminación; incidir en irregula-
ridades de operación del servicio educativo; 
contar con altos índices de ausentismo, deser-
ción o reprobación; o enfrentar dificultades pa-
ra el logro de los aprendizajes esperados y los
procesos educativos en un alto porcentaje del 
alumnado. 

En este sentido, la asesoría se define como aque-
llas acciones sistematizadas que lleva a cabo 
la supervisión escolar de manera colectiva o in-
dividual, encaminadas a favorecer la formación 
profesional y el fortalecimiento de habilidades 
docentes y directivas. Y el acompañamiento se en-
tiende como la colaboración continua, planificada 
y sistemática, que se ofrece a las escuelas con la 
finalidad de superar los retos que afrontan y me-
jorar la calidad del servicio educativo (USI-
CAMM, 2020).

Esta percepción del trabajo colaborativo entre
los distintos actores que conforman el Sistema 
Educativo Nacional (SEN), es una manera de 
reorientar las interacciones entre las escuelas 
y las supervisiones escolares, que, por muchos 
años fueron enfocadas en fiscalizar y realizar 
un control administrativo de los centros esco-
lares (Bazán-Ramírez et al., 2017). 

La intervención que realiza el SAAE no en sen-
tido directivo, sino más bien favoreciendo la 
reflexión y la autocrítica del profesorado me-
diante la observación de clase y la retroali-
mentación efectiva conduce a tomar mejores 
decisiones. Estas decisiones están relaciona-
das con las prácticas pedagógicas de las y los 
profesores, y el fortalecimiento de la autonomía 
para realizar sus procesos de diagnóstico y re-
cuperación (Navarro, 2000; Aziz, 2017).

La observación de clase como herramienta 
de acompañamiento pedagógico
La observación es una herramienta fundamen-
tal para realizar el trabajo del acompañamien-
to pedagógico. Con su uso se tiene la capacidad 
de mediar los esfuerzos del equipo de la super-
visión para producir una mejora en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, propiciando que las 
y los docentes analicen y reflexionen sobre los 
sucesos que ocurren en el salón de clases.  De 
las investigaciones de Polanco-Bueno (1994) 
surge lo que se conoce como ciclo de asistencia 
a la docencia; estrategia que se toma como base 
y a la que se realizan algunos ajustes para que 
el equipo del SAAE aplique lo que en el presente 
artículo se denomina proceso de observación
metódica. 



Educiencia. 9 (1): 06-16 (enero-junio 2023) ISSN 2683-1791 DOI.10.29059/educiencia.v9i1.26209

La principal adecuación que se hace al método 
recae en el enfoque de aplicación de la estrate-
gia. Mientras que en el estudio base la perso
na que observa es quien realiza, registra y to-
ma decisiones en solitario; este estudio ofrece 
protagonismo a las y los docentes observados, 
siendo parte de su propia retroalimentación a 
través de entrevistas en las que se les cuestio-
na aspectos de su quehacer cotidiano con la 
intención de propiciar la reflexión y la auto-
crítica.

Lo anterior se sustenta en investigaciones de 
Navarro (2000), Fullan (2002) y Domingo Sego-
via (2010), al considerar que, para favorecer 
una transformación real, planeada y permanen-
te de la cultura escolar, la o el asesor debe de 
saber escuchar y buscar entender los discur-
sos del profesorado, sus experiencias, sus con-
cepciones; de manera que ellos  se sientan  parte 
del cambio y no como adoptantes de este.

Por este motivo, se prioriza el diálogo profe-
sional entre el profesorado y el equipo de la
supervisión, estableciendo un espacio que pro-
picie la posibilidad de que el profesorado pue-
da expresar sus intenciones en el desarrollo 
de sus clases; así como también sean los pri-
meros en reconocer sus fortalezas y áreas de 
oportunidad.

La escuela Justo Sierra como escuela de 
atención prioritaria
Una de las escuelas identificadas como aten-
ción prioritaria por el SAEE y de común acuer-
do con el director del plantel, es la escuela Jus-
to Sierra. La escuela presenta problemáticas de 
operatividad y rezago escolar. 

En este sentido, el diagnóstico integral que 
se hizo al inicio del ciclo escolar 2021-2022, 
permitió señalar que la principal necesidad por 
atender, en relación con los aprendizajes del 
alumnado es la comprensión de textos. Para 
cumplir con este propósito, se decidió trans-
formar las prácticas pedagógicas para diseñar 
y ejecutar clases innovadoras, contextualiza-
das y con un propósito comunicativo que favo-
rezca el desarrollo de competencias lectoras.

La escuela Justo Sierra pertenece a la Zona 
Escolar 164 y al Sector 08 de educación pri-
maria. Se encuentra ubicada en la calle Vic-
toria 11 y 12 de la Colonia Los Fresnos, en la 
ciudad de Valle Hermoso, Tamaulipas, México. 

Para el ciclo escolar 2021-2022, contaba con 
189 alumnas y alumnos inscritos y distribui-
dos de manera no uniforme en 10 grupos de pri-
mero a sexto grado. Cada grupo en un aula pro-
pia para el desarrollo de las actividades y en 
un horario matutino de 8:00 a 13:00 horas. La 
plantilla de personal está integrada por una 
directora, 10 docentes frente a grupo, dos maes-
tros que imparten las clases de inglés, uno de 
educación física y un conserje. 

De los 10 docentes frente a grupo, ocho son 
mujeres con un rango de edad entre 31 y 51 a
ños; y dos hombres, de 39 y 66 años. Con rela-
ción a los años de servicio, la mayoría oscila 
entre los nueve y los 16 años, solo dos docen-
tes tienen una carrera activa de 22 años. Y so-
bre el grado máximo de estudios todo el perso-
nal docente tiene una licenciatura terminada. 
Esta información ofrece un panorama amplio 
de la preparación y la experiencia profesional 
con la que cuenta el colectivo docente, y que en 
mayor o menor grado puede incidir en el desem-
peño de la práctica pedagógica dentro de las 
aulas.

Por consiguiente, el propósito de la investigación 
fue analizar la estrategia de asesoría y acompa-
ñamiento impulsada por el equipo del SAAE de 
la zona escolar 164, en la escuela primaria 
Justo Sierra, del municipio de Valle Hermoso, 
Tamaulipas, México; para señalar el impacto 
que tuvo en la transformación de las prácticas 
del colectivo docente.

 METODOLOGÍA 
Se utilizó el estudio de caso de naturaleza cua-
litativa (Yin, 2014; Merriam, 2015), el cual re-
salta la importancia de la interpretación, la 
construcción del conocimiento y la adaptabi-
lidad metodológica, enfocándose en la profun-
didad y particularidades de cada caso. Esto, 
con la intención de obtener una comprensión 
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detallada y contextualizada de los fenómenos 
estudiados. 

Para dar cumplimiento al propósito de la in-
vestigación, el acompañamiento fue dividido 
en tres fases. Las primeras dos fases se orien-
tan a conocer e identificar las intenciones, mo-
tivos, conocimientos, habilidades y actitudes 
que posee el docente, previo y durante el desa-
rrollo de una lección de aprendizaje; y la terce-
ra fase llevando a cabo una reunión para dia-
logar sobre las reflexiones que realizan a pos-
teriori las maestras y maestros, con miras al 
diseño e implementación de futuros planes de 
clase.

Instrumentos
Para la recopilación de los datos se utilizó la 
observación participante, las entrevistas con las
maestras y los maestros frente a grupo, así co-
mo revisión de documentos de los planes y 
programas de estudio. Las entrevistas siguie-
ron el enfoque responsive interview, es decir, 
conversaciones personalizadas a fin de cons-
truir comprensiones con las y los participan-
tes acerca de sus experiencias y perspecti-
vas en el proceso de diseño y ejecución de los 
planes de clase (Flores-Fahara et al., 2021).

Además, se realizaron observaciones in situ de 
las distintas prácticas pedagógicas, para iden-
tificar fortalezas y áreas de oportunidad y de 
esta manera poder ofrecer retroalimentación 
al profesorado. Para ello, se efectuaron tres 
visitas de una semana de duración cada una. 
Las visitas fueron programadas con un tiem-
po de duración de una hora para poder aten-
der de manera individual a cada docente. Las 
observaciones quedaron registradas en notas 
de campo, para una posterior descripción y 
análisis. 

Recolección de datos
El proceso de observación metódica se integró
de tres etapas: 
a) Pre-observación. En esta fase, el equipo del 
SAAE efectuó entrevistas individuales con cada 
uno de las y los docentes frente a grupo de la 
escuela Justo Sierra. La finalidad de esta reu-

nión fue dialogar sobre los siguientes elemen-
tos para el día de la observación: aprendiza-
jes esperados, las intenciones, los objetivos y las 
actividades propuestas para el alumnado; qué 
tipos y qué instrumentos de evaluación serían 
utilizados. Asimismo, el equipo del SAAE ex-
plicó los aspectos que se observarían y la me-
todología a emplearse, y se definieron las fe-
chas en que se llevaría a cabo la visita al aula.

Fue relevante que el SAAE durante la entrevis-
ta consiguiera establecer una buena relación con 
el profesorado, para que las maestras y los ma-
estros sintieran confianza y reconocieran al 
equipo de la supervisión como agentes de apoyo 
a su trabajo.

Por último, el equipo del SAAE explicó que la 
intención de este proceso de observación siste-
mática no era para hacer juicios de valor sobre 
las prácticas pedagógicas observadas, ni tampo-
co para ofrecer guías o cambios sobre su com-
portamiento. Por lo contrario, el fin principal 
fue ofrecer retroalimentación al profesorado 
sobre su desempeño, es decir, mostrar evi-
dencia de sus fortalezas y áreas de oportuni-
dad para que, a través de un proceso de re-
flexión y autocrítica, fueran capaces de tomar 
las mejores decisiones y perfeccionar su prác-
tica pedagógica de manera autónoma.

b) Observación. En esta fase el SAAE obser-
vó a las maestras y los maestros durante el de-
sarrollo de una sesión de clase. Todo el equipo 
de la supervisión estuvo presente durante la 
observación, con el fin de reducir el sesgo na-
tural que existe en cada uno de las y los obser-
vadores. Además, se contó con una lista de cote-
jo con indicadores de logro, mismo que se com-
partió con el profesorado, para que realizará 
una autoevaluación. Las conclusiones que de-
rivaron de este ejercicio fueron analizadas y 
dialogadas en la entrevista de post observación. 
Dicho instrumento se diseñó haciendo un aná-
lisis de los planes y programas de estudio (SEP, 
2013; 2017), así como en la literatura académi-
ca que abordó el tema del desempeño docente 
(Tobón et al., 2010; Díaz-Barriga, 2013; Ravela 
et al., 2017).
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Tabla  1.   Las categorías de análisis derivadas del proceso de observación sistemática
Table 1  The analysis categories derived from the systematic observation process

Categorías de análisis

      1. Objetivos de aprendizaje.
      2. Intervención pedagógica.
      3. Procesos de evaluación en el aula.
      4. Relación con el SAAE.

Después de realizar la observación, fue nece-
sario que el equipo del SAAE se reuniera para 
dialogar sobre lo que observó cada uno. Se or-
ganizó, comparó y analizó la información re-
cabada, para identificar las principales áreas 
de oportunidad que presentaron las maestras 
y los maestros observados. Enseguida, se dise-
ñó la estrategia para ejecutar la entrevista de 
post-observación, determinando los aspectos 
de retroalimentación y la forma de impartición.

c) Post-observación. En esta entrevista, las ma-
estras y los maestros (de manera individual), 
dialogaron con el equipo del SAAE, quienes 
dieron retroalimentación sobre las prácticas 
observadas. La literatura establece que la re-
troalimentación debe de darse de manera ob-
jetiva y alejada de cualquier juicio de valor; sin 
embargo, se decidió que en esta primera apro-
ximación el ejercicio siguiera una dinámica de 
preguntas y respuestas, que condujeron a las y 
los docentes hacia un proceso de reflexión y au-
tocrítica, y en donde las áreas de oportunidad 
surgieran de sus propias conclusiones. Lo ante-

rior, con la intención de que el proceso de cam-
bio se llevara a cabo desde adentro y no se tomara 
como una imposición externa (Fullan, 2002).

Resultados
Para el análisis, los datos se organizaron en 
cuatro categorías (Tabla 1). En cada una de las 
categorías se hace una síntesis de la informa-
ción recuperada y se ilustra con citas textuales 
de las y los participantes.

Objetivos de aprendizaje
Se revisaron los objetivos de aprendizaje plantea-
dos por las maestras y los maestros, entendidos 
como la declaración clara y concisa de aquello 
que se espera que el alumnado sea capaz de ha-
cer al finalizar una sesión (conocimiento, habili-
dad o valor); y que indudablemente se relacionan 
con los aprendizajes esperados (SEP, 2017).
Del profesorado entrevistado, se señala que la 
totalidad del colectivo conoce y tuvo claro el 
aprendizaje esperado desarrollado en la sesión 
observada; sin embargo, pocos profundizaron en 
lo que se pretendía que el alumnado lograra hacia 

el final de la sesión. Es decir,  las y los docentes 
tenían conocimiento de lo que trabajarían a corto 
plazo, pero no expresaron o compartieron lo que 
buscaban conseguir a futuro, en un periodo de 
tiempo prolongado o con una visión más amplia 
que permitiera conectar con otros contenidos.
En este orden de ideas, algunos comentarios 
que se rescatan son el de la maestra de 
primer grado, quien expresa que al terminar la 
lección espera que sus alumnos logren “clasifi-
car animales, plantas y materiales, estoy pen-
sando en muñecos de peluche, y que lo hagan a 
partir de las características que identifica con 
sus sentidos”; o el de un docente de cuarto gra-

do, quien, al abordar la resolución de problemas 
de suma y resta con números decimales, men-
cionó que: “quiero que resuelvan los problemas 
en contexto de dinero, utilizando diferentes 
procedimientos”.

Intervención pedagógica
La categoría intervención pedagógica es un con-
cepto que tiene alcances ilimitados, por lo que 
fue necesario hacer una subdivisión para ex-
plicar lo que se analizó en la investigación. Para 
ello, se revisó la literatura académica de los 
autores Tomlinson (2008), Ravela et al. (2017),
Cuantindioy et al. (2019), Marcos-Ramos y Mo-
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reno-Méndez (2020); y se determinó atender solo 
lo relacionado con actividades de aprendizaje 
autónomo, atención a los estilos de aprendizaje,
uso de recursos y materiales, y autopercepción 
de la práctica.

Las actividades que favorecen el aprendizaje 
autónomo son aquellas que permiten a las y los 
alumnos trabajar de manera independiente y 
con situaciones auténticas de aprendizaje que 
propician la resolución de problemáticas con-
textualizadas a su realidad (Tomlinson, 2008; 
Ravela et al., 2017). El profesorado, por ende, 
debe tener un diagnóstico claro del grado de de-
sempeño que posee cada uno de sus estudian-
tes, y realizar las adecuaciones curriculares 
pertinentes.

La información recabada durante el acompaña-
miento muestra que, aun cuando las maestras 
y los maestros consideran que las actividades 
que proponen en el aula son eficaces para favo-
recer el aprendizaje autónomo; la realidad es 
que durante las entrevistas no se logra percibir 
un conocimiento claro sobre lo que implica 
plantear situaciones auténticas. De igual ma-
nera, la observación de las prácticas docentes 
permitió señalar que la mayoría de las activi-
dades llevadas a cabo se aproximan a la escue-
la tradicional, donde la o el docente conduce 
el conocimiento y el alumnado es receptor 
del mismo. La Tabla 2 muestra algunos co-
mentarios que realizó el profesorado en este 
tema.

Al hablar de estilos de aprendizaje, se hace refe-
rencia a que el proceso de adquisición de cono-
cimientos, habilidades o valores es diferente pa-
ra cada alumna o alumno. Lo anterior debido a 
que el alumnado percibe, interactúa y respon-
de a entornos de aprendizaje de manera dife-
rente de acuerdo con factores cognitivos, so-
cioemocionales y fisiológicos (Cuantindioy et 
al., 2019).

Para atender estas necesidades, las maestras y 
los maestros coincidieron en que las actividades 
deben ser variadas en su diseño e implementa-
ción. Ellos comentaron: “es necesario utilizar 

actividades en donde la información sea trans-
mitida por los tres canales: visual, kinestésico 
y auditivo”. En este sentido, es innegable que pa-
ra favorecer una diversificación de las direc-
trices en clase resulte indispensable que, en 
la misma medida, las actividades propuestas 
requieran el uso de recursos y materiales varia-
dos.

Es aquí donde se aprecia una contradicción entre 
el discurso y el actuar de las y los docentes, pues 
mientras en las entrevistas se enaltece la impor-
tancia de atender los distintos canales de comu-
nicación con el alumnado, se siguen utilizando los 
libros de texto y otros materiales impresos como 
principal recurso en las sesiones de clase. Aunque, 
se destaca que algunas maestras y maestros si se 
prepararon con materiales visuales, auditivos 
y manipulables. Una maestra de sexto grado 
refirió “me siento como si estuviera de nuevo 
en la normal, haciendo materiales para mis 
prácticas”. 

Una de las reflexiones transcendentales que se 
generaron durante las entrevistas, es el hecho 
de que utilizar material didáctico no garantiza 
el logro de los aprendizajes esperados per se, 
sino que depende del enfoque que se le dé a su 
uso; es decir, lo que importa es lo que hace 
el alumnado con este material y cuáles son los 
resultados de hacerlo.

En cuanto a la autopercepción de la práctica, 
las y los docentes expresaron que no se encuen-
tran satisfechos con su desempeño, que hay 
áreas de mejora por atender y que también sin-
tieron nerviosismo al ser observados. Debido 
a que no es una acción que se lleve a cabo con 
regularidad; y que al ser algo nuevo, tanto para 
ellos como para el alumnado fue un factor 
de distracción.

Procesos de evaluación en el aula
Esta categoría aborda la manera en que las y los 
docentes conducen los procesos de evaluación
en el aula. En el ámbito educativo, desde finales 
del siglo XX diferentes estudios han evidenciado 
la importancia que tiene la evaluación del proceso 
de enseñanza, además del producto final para 
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alcanzar los objetivos de aprendizaje, es decir, 
la evaluación formativa (SEP, 2011).

Para que este enfoque formativo de la evalua-
ción pueda darse en las aulas, se considera ne-
cesario que, desde el proceso de planificación de 

las actividades, las maestras y los maestros ten-
gan presente el aprendizaje esperado del alum-
nado. De este modo, se pueden diseñar y ejecu-
tar situaciones auténticas de aprendizaje (Rave-
la et al., 2017), que, al confrontar a las y los alum-
nos con problemáticas de su vida cotidiana fa-

Tabla  2.   Subdivisión de la categoría intervención pedagógica
Table 2  Subdivision of the pedagogical intervention category

Subcategoría Citas de los docentes

Favorecer el aprendizaje autónomo
“sí, porque estuvieron muy atentos”; “sí, les gustó pasar al 
pizarrón”; “sí, porque fue de interés, pero por el miedo de ellos 
no lo llevaron a cabo”.

Atención a los estilos de aprendizaje
“tengo adecuaciones para los alumnos que requieren apoyo 
y modifico a bajo nivel cada actividad”; “utilizando material 
visual; videos, objetos que puedan usar”.

Uso de recursos y materiales
“utilicé el libro de texto e internet”; “libro de texto, programas 
de estudio, páginas de internet”; “información del programa 
y del libro de texto”.

Autopercepción de la práctica

“no (está satisfecho), me falta prepararme más para mi 
práctica”; “sí, pero siento que me faltó hablar más con 
los alumnos, estaba nerviosa”; “no, me faltó llevar más 
actividades”; “sí, aun me falta mucho por aprender, pero los 
vi participativos y me gustó”.

vorezca el desarrollo de aprendizajes encamina-
dos a resolverlas.

Aunado a lo anterior, existen diversas técni-
cas de evaluación, cada una de ellas con sus 
propios instrumentos (SEP, 2013), que permi-
ten al profesorado recuperar evidencias sobre 
el proceso de aprendizaje de las y los alumnos; 
esto facilita la toma de decisiones sobre la in-
tervención pedagógica que se está ofreciendo. 
Del mismo modo, permiten ofrecer retroalimen-
tación al estudiantado para que tengan opor-
tunidad de mejorar su desempeño (SEP, 2011). 

Al respecto, las maestras y los maestros en-
trevistados evidencian un área de oportuni-
dad en el desarrollo de procesos de evaluación 
formativa. En la fase de pre-observación, al mo-
mento de compartir con el equipo del SAAE lo 

que se evaluaría en la sesión, la totalidad docente 
indicó la revisión de producciones, como lo son 
elaboración de fósiles, exposiciones, resolución 
de actividades en general o participaciones. Sin 
embargo, ninguno mencionó las técnicas, instru-
mentos e indicadores que emplearían para ello.

Asimismo, durante la observación de las sesiones 
de clase en el aula, no se observaron tiempos o es-
pacios destinados a reflexionar sobre el proceso 
de aprendizaje del alumnado, en el que, a través 
del diálogo o la interacción entre aprendices y 
docentes, se ofreciera retroalimentación (Ravela 
et al., 2017) que evidenciara la brecha entre lo que 
se está haciendo y lo que se espera que se haga.

Relación con el SAAE
Esta categoría explora el tipo de relación profe-
sional que existe entre el profesorado y el equi-
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po del SAAE. Históricamente, en la zona 164, 
las visitas que realizaba el equipo de la super-
visión a las escuelas se realizaban con el pro-
pósito de fiscalizar en lugar de acompañar, de-
dicándose solo a revisar el cumplimiento de 
requerimientos de orden administrativo, como 
el registro de inscripción o la lista de asistencia.

De lo anterior, se deriva el hecho de que las ma-
estras y maestros no reconocen al equipo de la 
supervisión como colaboradores suyos, ni como 
los agentes a quienes pueden recurrir en caso de 
necesitar asesoría, acompañamiento u orienta-
ción. Por lo contrario, durante las visitas de estas 
figuras se suele caer en la necesidad de simular 
un ambiente escolar apto, para evitar el señala-
miento como maestras y maestros no idóneos. 

Este escenario es el que se quiere evitar con la 
creación del SAAE (USICAMM, 2020), ya que 
en los lineamientos se establece que la relación 
entre supervisión y escuela es consensuada y sos-
tenida en un marco de respeto y colaboración, 
y en donde los procesos de asesoría y acompa-
ñamiento girarán en torno a la mejora de los a-
prendizajes del estudiantado. No obstante, pues-
to que los cambios no ocurren por decreto y que 
para que el colectivo docente cambie la percep-
ción que se tiene de las funciones y las intencio-
nes que conducen las acciones del SAAE, es ne-
cesario impulsar un proceso de mejora sostenida. 

Durante las entrevistas de pre-observación, el 
equipo del SAAE pudo notar que el colectivo 
docente no se encontraba cómodo con el acom-
pañamiento, si bien estuvieron de acuerdo en 
recibirlo, no lo hacían con el mayor entusias-
mo. Lo anterior se reflejó en el nerviosismo que 
mostraron algunas maestras y maestros, la poca 
apertura al diálogo profesional, e incluso hubo 
quien hizo el comentario “me siento acorralado”. 
Además, al momento de cuestionar si había un 
aspecto en particular que quisieran que el equi-
po del SAAE pusiera especial atención durante 
la observación de la sesión, ninguno señaló al-
go específico, sino que se limitaron a decir “en
todo”. La labor que comenzó a hacer el equi-
po del SAAE para obtener la confianza del pro-
fesorado, fue explicarles las intenciones del 

acompañamiento, la dinámica que se estaría lle-
vando a cabo y reconocerles su profesión en la 
educación. 

En este marco, de acuerdo con Knowles (1980), 
quien se considera como uno de los pioneros en 
el estudio de las relaciones tutor-aprendiz en-
tre personas adultas, existen principios a consi-
derar para ofrecer un acompañamiento eficaz. 
Entre los principios se destaca el hecho de que 
las maestras y los maestros se consideran per-
sonas autodirigidas y autónomas, por lo que el 
equipo del SAAE debe tratarlos como tales. 
Además, cada uno cuenta con un gran bagaje 
de experiencias, dando origen a grupos hetero-
géneos en términos de estilos de aprendizaje, 
motivación, necesidades, intereses y objetivos; 
por lo que la individualización de la enseñanza 
adquiere mayor relevancia.

Estas acciones propiciaron un cambio en la per-
cepción que el colectivo docente tiene sobre la 
intervención del SAAE. Esto se evidenció en las 
entrevistas de post-observación, las maestras y 
los maestros se mostraron más relajados y abier-
tos al diálogo; e hicieron los comentarios si-
guientes: “pensé que vendrían a decirnos que 
estábamos haciendo mal”; o “nos damos cuenta 
de que ya no es como antes, las cosas van cam-
biando y ahora vienen a ayudarnos a mejorar”.

Se logró que el colectivo docente identificara 
aspectos con necesidad de fortalecimiento y 
se establecieran compromisos enfocados a cum-
plir con este propósito. Es necesario recalcar 
la importancia que tiene para el SAAE dar 
seguimiento a estos compromisos e impulsar 
acciones desde la supervisión para su cum-
plimiento. Asimismo, al momento de cuestio-
narles si existían formas específicas para apo-
yar el avance, el profesorado consideró como 
atención prioritaria el fortalecimiento de sus 
conocimientos y prácticas de evaluación forma-
tiva. Es así, que solicitaron al equipo del SAAE 
un taller o una conferencia.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Los resultados del presente estudio, se consi-
deran un diagnóstico de los conocimientos, 
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habilidades y actitudes que posee el colectivo
docente de la escuela Justo Sierra. 

Se demuestra que el diálogo profesional entre 
diversos actores educativos favorece la mejora 
de la práctica docente. El hecho de realizar entre-
vistas entre docentes y figuras de acompaña-
miento como el supervisor escolar o el asesor 
técnico pedagógico en las que se discutan las 
intenciones, los procesos, las consignas y la eva-
luación de las sesiones de clase, se enriquece 
la toma de decisiones de las maestras y maes-
tros y les da certeza de avanzar hacia el logro 
de los objetivos.

Asimismo, una reflexión a posteriori en donde 
se realice una autocrítica por parte del profe-
sorado y las figuras de acompañamiento ofrez-
can retroalimentación efectiva, permite en pri-
mer lugar, fortalecer los aspectos positivos que 
se están desarrollando y, por otro lado, reo-
rientar la práctica educativa en los elementos 
que no dieron los resultados esperados.

La profesionalización docente y la formación 
continua, colectiva e individual sigue siendo uno
de los principales retos por atender del sistema 
educativo mexicano. No es un fin que pueda 
cumplirse al corto plazo, sino el cumplimiento 
se dará a largo plazo, después de un proceso 
de mejora sostenida.

Así, es fundamental que los agentes educativos
que conforman las supervisiones escolares den 
seguimiento a las acciones de asesoría y acom-
pañamiento impartidas, con la finalidad de iden-
tificar aquellas que están siendo eficaces en el 
cumplimiento de los propósitos para fortalecer-

las. Y las que son necesario transformar para 
optimizar sus resultados.

Asimismo, es obligatorio un alto grado de impli-
cación docente para conducir procesos de forma-
ción profesional eficaces. Si las acciones de aseso-
ría y acompañamiento no se encuentran susten-
tadas en mecanismos de motivación intrínseca 
en las maestras y los maestros, difícilmente se
originará un cambio permanente en las prácticas 
pedagógicas que se desarrollan en las aulas.

Para favorecer la construcción de lazos colabo-
rativos entre las escuelas y las supervisiones es-
colares, resulta indispensable que, además del 
discurso, el equipo del SAAE sea un ejemplo 
y convenza al colectivo docente de que su inte-
rés es ofrecer asesoría y acompañamiento para el 
fortalecimiento de sus prácticas pedagógicas. 
Se deberá de demostrar con acciones que el 
objetivo que se persigue es el de ofrecer ayuda 
y apoyo al profesorado. Para esto, los agentes de 
acompañamiento se conducirán con empatía, 
comprensión, escucha atenta y valorarán al 
docente como un profesional de la educación.

Para finalizar, se expone que el equipo del SAAE 
no ha recibido capacitación de las técnicas de 
recuperación, análisis, reflexión, organización 
y manejo de la información por parte de las au-
toridades educativas. La preparación realizada 
hasta el momento de la ejecución de este estu-
dio se realizó de manera autónoma y autodiri-
gida. La intención del equipo de la supervisión 
escolar es continuar con esta profesionaliza-
ción autónoma; sin embargo, se considera opor-
tuno una capacitación oficial alineada a los fi-
nes del sistema educativo mexicano.
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RESUMEN
La accesibilidad es un soporte relevante para garan-
tizar que cualquier estudiante tenga acceso en igual-
dad de condiciones a contenidos escolares que se 
presenten en forma física o digital. El objetivo del 
presente trabajo fue investigar la condición de la 
accesibilidad en los contenidos y la comunicación 
que se presenta a través de las herramientas tec-
nológicas que el profesorado usa como solución 
tecnológica para apoyar los procesos de enseñan-
za aprendizaje en el aula. El diseño de la investiga-
ción integró un enfoque mixto, no experimental 
transversal y con un alcance fenomenológico. Las 
y los participantes fueron 51 docentes, y 26 estu-
diantes en situación de discapacidad visual con 
grado de baja visión; pertenecientes a la Facultad 
de Comercio y Administración Victoria de la Uni-
versidad Autónoma de Tamaulipas. Para recopilar 
información del profesorado se utilizó la encuesta 
digital y para el estudiantado la entrevista semi-
estructurada. Los resultados reflejaron la presen-
cia de elementos de accesibilidad en la visualiza-
ción de textos, macrotipos y en el lenguaje sen-
cillo; sin embargo, los sistemas auditivos y los sub-
títulos de los videos y materiales didácticos y la 
lectura fácil requieren su inclusión.

PALABRAS CLAVE: discapacidad visual, accesibili-
dad, TIC.

ABSTRACT
Accessibility is a relevant support to guarantee that 
any student has equal access to school content that 
is presented in physical or digital form. The objec-
tive of this work was to investigate the condition of 
accessibility in content and communication that is 
presented through the technological tools that tea-
chers use as a technological solution to support tea-
ching-learning processes in the classroom. The re-
search design integrated a mixed, non-experimental 
cross-sectional approach with a phenomenological 
scope. The participants were 51 teachers, and 26 
students with visual disabilities with a degree of low 
vision; belonging to Facultad de Comercio y Admi-
nistracion Victoria from Universidad Autónoma de 
Tamaulipas. To collect information from teachers, 
the digital survey was used and the semi-structured 
interview was used for students. The results 
reflected the presence of accessibility elements in 
the visualization of texts, macrotypes and in simple 
language; however, auditory systems and subtitles 
of videos and teaching materials and easy reading 
require their inclusion.

KEYWORDS: visual disability, accessibility, ICT.
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INTRODUCCIÓN 
En América Latina y el Caribe existen 70 millo-
nes de personas con discapacidad, siendo uno 
de los colectivos de la población más excluidos 
de esta región (Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura [UNESCO], 2021). En México de acuer-
do con los datos del Censo 2020, para el 15 de 
marzo de 2020 la prevalencia de discapacidad 
junto con las personas que tienen algún proble-
ma o condición mental a nivel nacional fue de 
5.69% (7, 168, 178) (Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía [INEGI], 2021).

Antes de la pandemia COVID-19, esta parte de 
la población ya se encontraba con marcadas ba-
rreras para acceder a la atención sanitaria, el 
empleo, la participación en la comunidad, y a 
la educación (UNESCO, 2021; Reimers, 2021; 
Murillo y Duk, 2020). Y durante la emergencia 
del COVID-19 estas barreras se cristalizaron 
aún más.
 
En el contexto educativo, las Tecnologías de In-
formación y Comunicación (TIC) son un medio 
para cerrar la brecha de los aprendizajes de este 
grupo de la población; desde este punto, la crisis 
del COVID-19 aceleró la adopción de herramien-
tas tecnológicas en los procesos de enseñanza 
aprendizaje, pero, sin considerar las barreras 
históricas y las barreras de conectividad y acce-
sibilidad (Ortega-Sánchez, 2021). Aunque las 
plataformas en línea fueron una respuesta edu-
cativa inevitable, las desigualdades ya existentes 
y la pandemia sumaron graves problemas para 
el estudiantado con discapacidad (UNESCO, 
2020).

El uso de la tecnología, el liderazgo del personal 
directivo, las habilidades del alumnado, los co-
nocimientos y habilidades del profesorado, entre 
otros, son apoyos que agrandan la capacidad de 
una institución educativa para dar respuesta a 
la diversidad del estudiantado (Reimers, 2021). 

La implementación de soluciones tecnológicas 
para el aprendizaje puede tener beneficios sig-
nificativos para todo el estudiantado, no solo 
para aquellos en situación de discapacidad. 

Al proporcionar una variedad de opciones y 
enfoques de aprendizaje, se pueden mejorar la 
participación, el compromiso y la comprensión 
de las y los estudiantes en general.

Desde esta perspectiva, la inclusión educativa 
de las personas con discapacidad es un dere-
cho humano primordial, reconocido por la Con-
vención sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad de la Organización de las Nacio-
nes Unidas (ONU). Para garantizar este dere-
cho, es necesario que las instituciones educati-
vas proporcionen apoyos, entre ellos, el uso de 
herramientas tecnológicas para que permitan 
a este grupo de la población participar de forma 
activa y efectiva en el aprendizaje (UNESCO, 
2020).

La falta de conciencia sobre la discapacidad por 
parte de las y los docentes y otros miembros 
del personal escolar puede conducir a actitu-
des o prácticas discriminatorias, o la falta de 
ajustes en los métodos de enseñanza y evalua-
ción para el estudiantado con discapacidad. 
Al proporcionar soluciones tecnológicas acce-
sibles y efectivas se pueden eliminar barreras 
para el aprendizaje y garantizar que todos las 
y los estudiantes asuman igualdad de opor-
tunidades para aprender y tener éxito acadé-
mico (Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior [ANUIES],
 2020).

Entre estas soluciones, se encuentra la acce-
sibilidad como uno de los apoyos relevantes 
para garantizar que cualquier estudiante tenga 
acceso en igualdad de condiciones a conteni-
dos escolares que se presenten en forma física o 
digital. 

En este sentido, la Universidad Autónoma de 
Tamaulipas (UAT) llevó a cabo durante la con-
tingencia del COVID-19 la implementación de 
soluciones tecnológicas. Efectuó un Plan Aca-
démico Tecnológico para continuar con las cla-
ses en la modalidad mixta opción virtual, la he-
rramienta tecnológica utilizada principalmente 
fue la de Microsoft Teams. Ante esta circuns-
tancia la comunidad docente y estudiantil tuvo 
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que adaptarse a una nueva forma de enseñar y 
aprender utilizando las TIC.

El profesorado recibió capacitación emergente 
para el uso de las plataformas tecnológicas uni-
versitarias basadas en las herramientas de Mi-
crosoft 365, y capacitaciones de educación in-
clusiva, de diseño instruccional y desarrollo de 
objetos de aprendizaje para llevar a cabo una edu-
cación en línea, considerando en todo momento
que el estudiantado tenía una diversidad de 
características, situaciones o condiciones como 
su origen étnico, género, discapacidad, economía, 
entre otras.

Después de la contigencia, la UAT implementó 
diferentes modalidades educativas para el retor-
no a clases: en línea, presencial, híbrida y en 
línea con asesoría y/o evaluación presencial en la 
universidad. Todas las anteriores con el apoyo 
de las plataformas y herramientas tecnológicas 
universitarias.

La UAT está integrada por 24 facultades en tres 
zonas escolares: norte, centro y sur. Su planta 
docente asciende a 2,889 y la comunidad estu-
diantil es de 36, 422; y 1,374 de esta comunidad 
presentan alguna situación de discapacidad (fí-
sica, visual, auditiva, intelectual y psicosocial)
(Plan de Desarrollo Institucional [PDI], 2022; 
UAT, 2023).

Una de las facultades con mayor número de es-
tudiantes con discapaciad es la Facultad de Co-
mercio y Administración Victoria (FCAV) que 
pertenece a la zona centro, su matrícula ascien-
de a 47 estudiantes con discapacidad (1 con dis-
capacidad auditiva, 4 con discapacidad física, 
3 con discapacidad pisosocial, y 38 con disca-
pacidad visual).

Ante estos nuevos escenarios en la UAT, y de-
bido a que hay un porcentaje alto de estudian-
tes con discapacidad visual en la FCAV, esta 
investigación tuvo el objetivo de investigar la 
condición de la accesibilidad en los contenidos 
y la comunicación que se presenta a través de 
las herramientas tecnológicas que el profeso-
rado usa como solución tecnológica para apo-

yar los procesos de enseñanza aprendizaje en 
el aula.

MARCO TEÓRICO 
La educación inclusiva
La educación inclusiva puede definirse como 
un mecanismo de formación que persigue un 
aprendizaje de calidad para todas las perso-
nas, que se fundamenta en el reconocimiento 
de las diferencias de los estilos de aprendizaje. 
El alumnado necesita prácticas educativas en-
caminadas a aprovechar sus individualidades y 
la equidad en los recursos. Por lo que hablar de 
educación inclusiva, es considerar la diversi-
dad de aspectos escolares del estudiantado que 
se presentan en el acceso, participación y lo-
gro educativo (Arteaga, et al., 2021; UNESCO, 
2008).

La educación inclusiva puede desarrollarse en 
contextos educativos escolarizados, no escola-
rizados o mixtos y algunos de los apoyos para 
las prácticas inclusivas son los ajustes razona-
bles, el diseño universal de aprendizaje y la
accesibilidad.

Los ajustes razonables son las adaptaciones, 
acciones, estrategias, recursos, apoyos o modi-
ficaciones pertinentes de la gestión escolar 
y del sistema educativo; que se realizan para 
satisfacer las necesidades sustantivas de cada 
estudiante (Arteaga, et al., 2021).

El diseño universal para el aprendizaje (DUA) 
atiende desde su planeación y desarrollo estra-
tegias integrales para lograr que todo el estu-
diantado aprenda y realice las actividades sin la 
necesidad de realizar los ajustes razonables para 
las individualidades. Desde esta visión, el DUA 
pretende disminuir todo tipo de barreras escola-
res (Fernández-Cerero y Román-Graván, 2023). 

En cuanto a la accesibilidad, la Ley General para 
la Inclusión de las Personas con Discapacidad 
(Ley General para la Inclusión de las Personas 
con Discapacidad, 2023), refiere que contempla:
las medidas pertinentes para asegurar el acceso 
de las personas con discapacidad, en igualdad de 
condiciones con las demás, al entorno físico, el 



Espinosa-Barajas et al. (2023). Educación inclusiva y la accesibilidad. 20

transporte, la información y las comunicaciones, 
incluidos los sistemas y las tecnologías de la in-
formación y las comunicaciones, y a otros servi-
cios e instalaciones abiertos al público o de uso 
público, tanto en zonas urbanas como rurales. 
(p. 1)

La accesibilidad en la tecnología tiene como 
propósito garantizar que las tecnologías sean 
fáciles de entender y manejar por todas las 
personas y que no excluyan a ninguna por sus 

capacidades o limitaciones (Comisión Nacional 
de los Derechos Humanos, 2020)

La accesibilidad en la información implica que 
la información que se encuentre en cualquier 
formato ya sea impreso o digital, este dispo-
nible y sea comprensible para todas las per-
sonas, sin importar sus capacidades o dis-
capacidades (Otón, et al., 2023). La Tabla 1, 
muestra los cuatro principios de la accesi-
bilidad.

En cuando a la accesibilidad de la información 
impresa, se habla de los macrotipos que son for-
matos con tipografía y tamaño de letra entre 16 
y 20 puntos por pulgada. De tal forma, que cual-
quier documento o libro pueda ser leído sin 
gran dificultad (Comisión Nacional de Libros 
de Texto Gratuitos, 2017).

Sobre el lenguaje inclusivo y accesible Naciones 
Unidas (2021), menciona que la lectura fácil es un 
formato adaptado para personas con discapaci-
dad intelectual o con dificultades de comprensión 
lectora. El lenguaje sencillo se refiere a un tipo de 
texto que las personas entienden la primera vez 
que lo leen o escuchan, eliminando lo complejo 
y la jerga técnica. Y el subtitulado para personas 
con discapacidad auditiva integra información 
sonora contextual y por lo regular sigue pautas 
diferentes, por ejemplo, número máximo de ca-
racteres, contraste y tamaño de fuente o el tiem-
po de permanencia del subtitulo en la pantalla.

Las Tecnologías de Información y Comuni-
cación (TIC)
Algunos autores plantean que las TIC son un 
conjunto de recursos, canales y soportes para el 
tratamiento de la información y el acceso a la in-
formación (Lorenzo, 1998; Ceinos, 2008). Y los 
elementos que se consideran en el aprendizaje 
son: control y autonomía, tiempo real y asincró-
nico, e interactividad (Chumpitaz, et al., 2005).

El modelo social de la discapacidad
El modelo social de la discapacidad es un enfo-
que que se utiliza para entender la discapacidad 
como una construcción social más que como 
una condición individual o médica. Este modelo 
sostiene que las personas no están en condición 
de discapacidad en sí mismas, sino que la disca-
pacidad es creada por la forma en que la socie-
dad está organizada y por las barreras que ésta 
impone a las personas con discapacidad. Este 
modelo surgió como respuesta al modelo médico 

Tabla  1.   Principios de la accesibilidad
Table 1  Principles of accessibility

Perceptible 
(consumible)

Comprensible 
(sencillo y claro)

Operable 
(interacciones)

Robusta (recursos 
compatibles)

La información se 
encuentra disponible y 
podrá ser ajustable en 
formas diferentes.  Se 
deberá considerar su 
variabilidad.

La información 
presentada no es 
compleja. Se deberá
evitar que sea 
infundadamente difícil. 

La información podrá ser 
controlada por diferentes 
entradas y en diferentes 
tiempos.
Se deberán considerar 
diversas sensibilidades y 
destrezas.

La información podrá 
maximizar escalabilidad 
futura y compatibilidad.
Deberá considerar antiguas 
herramientas.

Nota. Esta tabla muestra los principios de accesibilidad según el autor Otón et al. (2023).
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de la discapacidad, que se centraba en la condi-
ción física o mental de la persona y la veía como 
el problema que debía ser corregido o curado. 
Este modelo argumenta que la discapacidad no 
es una cuestión de limitaciones individuales, 
sino que es causada por la falta de adaptación 
de la sociedad a la diversidad humana (Victoria, 
2013).

La discapacidad y sus tipos
La discapacidad es una condición que englo-
ba las deficiencias físicas, intelectuales, psico-
sociales y sensoriales (visual y auditiva) y, es 
por esta razón que las personas en esta condi-
ción están expuestas a la discriminación labo-
ral, social y económica. Los tipos de discapaci-
dad según el Gobierno de México (2013) son:

Discapacidad física. - abarca las alteraciones 
del cuerpo que obstaculizan la motricidad y/o 
el movimiento, limitando la participación en 
las actividades habituales.
 
Discapacidad intelectual. – hace referencia a 
las alteraciones intelectuales, de forma signifi-
cativa por debajo del promedio, lo que hace difí-
cil la comprensión y/o respuesta ante diferentes 
circunstancias de la vida cotidiana.

Discapacidad psicosocial. - engloba las altera-
ciones en la conducta adaptativa, que afecta la 
mente y las estructuras neurológicas. 

Discapacidad auditiva. – se refiere a la restric-
ción en la función de la percepción de los so-
nidos externos.

Discapacidad visual. – hace referencia a la al-
teración de la agudeza visual, motilidad ocular, 
campo visual, visión o profundidad de los colo-
res que establecen una deficiencia de la agudeza 
visual, y se cataloga según su grado: ceguera (se 
perciben sombras, destellos de luz o definitiva-
mente nada), baja visón (se perciben formas y 
figuras de los objetos a una distancia específica).

Estado del arte
Diversas investigaciones se han realizado con 
el fin de buscar las mejores soluciones tecnoló-

gicas para disminuir o erradicar las barreras es-
colares del estudiantado como las realizadas por 
Aquino (2023), Fernández-Batanero, et al. (2021), 
Fernández, et al. (2018) y Cabero, et al. (2016).

Aquino (2023), efectúa una revisión de documen-
tos científicos sobre el impacto de COVID-19 
en la educación del nivel superior, haciendo 
énfasis en el estudiantado con discapacidad. 
Los resultados mostraron que se necesitan tres 
procesos para que el estudiantado con discapa-
cidad obtenga ambientes de equidad en el salón 
de clase: a) instituir la infraestructura que se 
necesita de redes y telecomunicaciones (acceso 
a Internet, computadoras, plataformas educa-
tivas); b) materiales de DUA, obtener acceso a 
los servicios que ofrece la tecnología, evalua-
ción diferenciada y trabajar con el Tratado 
Marrakech que fomenta la divulgación de la 
ciencia en diseño universal (materiales acce-
sibles por cualquier persona con y sin disca-
pacidad); y c) desarrollar habilidades tecno-
lógicas en docentes y el estudiantado.

La investigación de Fernández-Batanero, et al. 
(2021), presenta una visión general sobre el im-
pacto de las TIC en el estudiantado con discapa-
cidad del nivel superior. El método partió de 
una revisión sistemática de 36 documentos de 
los años comprendidos entre el 2010 al 2020, 
de las bases de datos Web of Science, Scopus, 
SciELO, Dialnet, ERIC y Google Scholar. Los 
resultados reflejaron que las TIC benefician la 
inclusión de estudiantes en situación de dis-
capacidad en la universidad, pero existen ba-
rreras que obstaculizan la integración efectiva 
de las mismas; las cuáles se desarrollan con la 
falta de formación y capacitación del profe-
sorado y la falta de compromiso y conciencia-
ción de las instituciones de educación superior.

La investigación de Fernández, et al. (2018), 
considera los problemas en la formación del pro-
fesorado   en   relación   con   las   TIC   aplicadas   a   
estudiantes con discapacidad, su objetivo fue 
analizar las principales barreras en el diseño y 
desarrollo de planes de formación del profeso-
rado. Para ello, se entrevistó a personal directi-
vo, coordinadores en el área de TIC y asesores 
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tecnológicos de los centros de formación para 
docentes. Como resultados encontraron que las 
barreras que dificultan la realización de acti-
vidades de formación de TIC y discapacidad 
son determinadas por factores de tiempo, eco-
nómicos, y actitudinales de las y los docentes.

La investigación de Cabero, et al. (2016) tuvo el 
objetivo de identificar el nivel de formación y 
conocimiento tecnológico que el alumnado del 
Grado de Magisterio tiene respecto a la aplica-
ción de las TIC para personas con discapaci-
dad. El diseño fue ex post-facto descriptivo, par-
ticiparon 533 estudiantes de 11 universidades 
españolas (Alicante, País Vasco, Córdoba, Huel-
va, Murcia, Islas Baleares, Málaga, Santiago 
Jaén, Sevilla y Cantabria). El instrumento utili-
zado fue un cuestionario validado mediante el 
procedimiento de Coeficiente K. Los resulta-
dos mostraron la baja capacitación que el es-
tudiantado del Grado de Magisterio presen-
ta respecto a la aplicación de las TIC para las 
personas en situación de discapacidad.

METODOLOGÍA
Diseño de la investigación
El diseño de la investigación integró un enfo-
que mixto, no experimental transversal y con 
un alcance fenomenológico (Hernández-Sam-
pieri y Mendoza, 2018). Se partió de este diseño 
porque se adapta al estudio de la realidad y por 
lo que genera como resultados, razonando la 
situación escolar actual del estudiantado con 
discapacidad en la FCAV. 

Participantes
Los sujetos investigados fue el profesorado de 

la FCAV. El universo compendió al total de la 
planta docente de la facultad, la cual ascien-
de a 155. Los criterios y selección de la mues-
tra consistieron en seleccionar a profesores 
o profesoras que hubieran impartido clases a 
estudiantes con discapacidad visual y que uti-
lizaran herramientas tecnológicas como apo-
yo en el proceso de enseñanza aprendizaje. El 
total de la muestra quedó integrada por 51 
docentes. 

Y para precisar interpretaciones y explicacio-
nes se tomaron en cuenta las opiniones del estu-
diantado con discapacidad visual inscritos en 
el periodo escolar de verano del año 2023 (5 
de junio al 21 de julio), en la FCAV. La selección 
de la muestra fue por conveniencia y se selec-
cionó a través del reporte del Sistema Integral 
de Información Académica Administrativa de 
la misma escuela. La muestra quedó integrada 
por 26 estudiantes con discapacidad visual con 
el grado de baja visión.

Instrumentos
La técnica utilizada para la recolección de la 
información en el profesorado fue la encues-
ta digital diseñada a través de un formulario de 
Microsoft 365. Para ello, se elaboró un cuestio-
nario con 12 ítems de opción múltiple, el diseño 
de los ítems estuvo basado en lo estipulado en 
la Convención sobre los Derechos de las Perso-
nas con Discapacidad (ONU, 2006) y en la Ley 
General para la Inclusión de las Personas con 
Discapacidad (Ley General para la Inclusión de 
las Personas con Discapacidad, 2023). Las cate-
gorías, variables y preguntas se muestran en la 
Tabla 2.

Tabla  2.   Categorías, variables y preguntas para el diseño del instrumento del profesorado
Table 2  Categories, variables and questions for the design of the teacher’s instrument

CATEGORIA VARIABLE ÍTEMS

Características generales de 
las y los participantes.

Género ¿Cuál es su género?

Edad ¿Cuál es su edad?

Carrera ¿En qué carrera imparte docencia?

continúa....
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Solución y herramientas 
tecnológicas.

Plataforma tecnológica
¿Utiliza plataformas tecnológicas para 
asignar actividades síncronas o asín-

cronas al alumnado? y ¿Cuáles?

Correo electrónico
¿Utiliza el correo electrónico para 

asignar actividades escolares a estu-
diantes?

Accesibilidad en 
la información y 
comunicación.

Visualización de textos

¿Los documentos que proporciona 
al alumnado son fáciles de visualizar 
(contenido disponible y ajustable en 
diferentes formas, considerando su 

variabilidad)?

Macrotipos
¿El formato de los documentos acadé-
micos que proporciona al alumnado es 
legible (con letra de tamaño grande)?

Sistemas Auditivos
¿El material didáctico que proporciona 

al alumnado, cuenta con recursos au-
ditivos?

Subtítulos ¿El material de video proporcionado al 
alumnado, cuenta con subtítulos?

Lenguaje sencillo
¿El contenido de los documentos que 
proporciona al alumnado, son fáciles 

de leer (por ejemplo, oraciones cortas, 
lenguaje claro)?

Lectura fácil

¿El contenido de los documentos que 
proporciona al alumnado, ha sido adap-
tado para que sea fácil de comprender 
(adaptaciones para personas con dis-

capacidad auditiva, intelectual)?

La técnica utilizada para recopilar información 
del alumnado con discapacidad visual con baja 
visión fue la entrevista semiestructurada, con-
siderando también las categorías de: caracterís-
ticas generales de las y los participantes, solu-
ción y herramientas tecnológicas, y accesibilidad 
en la información y comunicación. El instrumen-
to utilizado fue una guía de la entrevista.

La suficiencia y pertinencia de los diseños fue 
validada por jueces expertos en el tema (Supo, 
2013) y a través de una prueba piloto con cua-
tro docentes y cuatro estudiantes con discapa-
cidad visual con baja visión.

Procedimiento para la recolección y análisis 
de los datos
La recolección de los datos en el profesorado se 
hizo compartiendo el enlace del cuestionario por 
medio del correo electrónico. Para el caso del es-
tudiantado, se pasó a cada uno de los salones para 
su entrevista, explicándoles el objetivo de la in-
vestigación. Con ambos sujetos, la recolección de 
la información se realizó con el consentimiento 
informado. El análisis de la información del pro-
fesorado se realizó a través del software de Mi-
crosoft Excel versión 2011. Y el del estudiantado 
se hizo por medio del software de Microsoft 
Word, en su versión de 2011.
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RESULTADOS
Para dar respuesta al objetivo de la investigación, 
se presentan los resultados de la información re-
caba en el profesorado y estudiantado.

Profesorado
Características generales de las y los
participantes 
Del profesorado participante, 30 fueron del gé-
nero masculino y 21 del femenino. En cuanto 
a la edad, el 41% del profesorado se encuentra 
en el rango de 41 a 50 años, el 27% entre 51 a 
60, el 16% entre 31 a 40, el 12% entre 61 a 70, 
y el 4% entre 20 a 30.
   
Respecto a la carrera en donde imparten do-
cencia, el 30% corresponde a contador público, 
el 29% a la licenciatura de tecnologías de la in-
formación, el 28% a la licenciatura de adminis-
tración, y el 13% a economía y desarrollo sus-
tentable. 

Solución y herramientas tecnológicas 
El 86% del profesorado investigado indicó que 
sí utiliza las plataformas tecnológicas para asig-
nar actividades síncronas o asíncronas al alum-
nado. Las plataformas tecnológicas más utiliza-
das son Microsoft Teams con un 56%, Zoom 
con 14% y Blackboard y Moodle con 9%. Además, 
el 53% del profesorado utiliza el correo elec-
trónico para asignar actividades escolares al 
estudiantado.

Accesibilidad en la información y 
comunicación
El 95% del profesorado indica que los documen-
tos proporcionados al alumnado son fáciles de 
visualizar. Así también, el 95% considera que el 
formato de los documentos académicos que pro-
porcionan es legible. Sin embargo, el 62% refie-
re que el material didáctico compartido no con-
tiene recursos auditivos; y el 53% indica que el 
material de video no contiene apoyo de subtítulos.

Por otra parte, el 93% considera que el conte-
nido de los documentos que comparte es fácil 
de leer; en contraste con el 90% que indica que 
los documentos no han sido adaptados para que 
sean fáciles de comprender.

Estudiantado con discapacidad visual con 
grado baja visión
Características generales de las y los 
participantes 
Del estudiantado que participó, 18 fueron del 
género femenino y 8 del masculino. En cuanto 
a la edad, el 34% tiene 22 años, el 27% 21, el 
23% 23, 8% 20 años y el 8% 19.

Respecto a las carreras que cursan, el 54% co-
rresponde a contador público, 42% licenciatu-
ra en administración y el 4% a tecnologías de la 
información. Así también, el 27% del estudianta-
do con discapacidad visual con baja visión cur-
sa el tercer semestre, un 19% cursa sexto se-
mestre, el 19% cursa el séptimo semestre, el 16% 
cursa el quinto semestre, el 15% cursa octavo 
semestre, y finalmente el 4% cursa el cuarto 
semestre. 

Solución y herramientas tecnológicas
De acuerdo con el estudiantado con discapaci-
dad visual, el 96% del profesorado de la FCAV 
utiliza plataformas tecnológicas para asignar 
actividades académicas síncronas o asíncronas 
en la escuela. Y la plataforma más utilizada por 
el profesorado es la de Microsoft Teams (96%). 

Accesibilidad en la información y 
comunicación
El 92% del estudiantado con discapacidad vi-
sual con baja visión mencionó que los documen-
tos académicos proporcionados por el profe-
sorado son fáciles de visualizar. El 77% mencio-
na que el contenido de los documentos acadé-
micos contiene letras claras y de buen tamaño 
(legibles). Sin embargo, el 62% del alumnado es-
pecifica que el material proporcionado no in-
cluye elementos auditivos, y el 96% refiere que 
el material audiovisual proporcionado no cuenta
con subtítulos. 

Por otra parte, el 96% del alumnado mencionó 
que los materiales didácticos que compartió el 
profesorado fueron fáciles de leer (lenguaje sen-
cillo). Y el 65% del alumnado especificó que 
el profesorado no adaptó recursos didácticos 
para personas con discapacidad con dificultades 
lectoras (lectura fácil).
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DISCUSIÓN 
Analizar si existen elementos de accesibilidad 
en los contenidos y la comunicación que se com-
parte a través de las herramientas tecnológi-
cas que el profesorado de la FCAV usa como par-
te de las soluciones tecnológicas para apoyar el 
proceso de enseñanza aprendizaje con el estu-
diantado es parte del proceso de formación que 
busca garantizar la educación inclusiva, así co-
mo lo establece Arteaga, et al. (2021) y la UNES-
CO (2008).

En este estudio se logró indagar desde dos pers-
pectivas, una de ellas fue con el profesorado de 
la FCAV de las cuatro carreras licenciaturas 
que se ofertan; aquí resalta mencionar que la 
mayoría del profesorado utiliza plataformas tec-
nológicas como apoyo al proceso de enseñanza-
aprendizaje, o en su caso el correo electrónico. 
Aunque la mayoría manifiesta que integra la 
accesibilidad en la visualización de textos y ma-
crotipos en los contenidos que comparte por 
medio de dichas plataformas; la mayor parte de 
este colectivo no incluye subtítulos ni recursos 
auditivos en el material didáctico o de video. Del 
mismo modo, indican que los documentos que 
comparten integran un lenguaje sencillo; pero 
no incluyen lectura fácil.
 
Desde la perspeciva del estudiantado con disca-
pacidad visual con baja visión, se pudo compro-
bar que la mayoría del profesorado usa la plata-
forma de Microsoft Teams para asignar activi-
dades síncronas o asíncronas. Del mismo modo, 
mencionaron que los documentos académicos 
que se comparten contienen letras claras y de 
buen tamaño; pero indicaron que hacen falta ele-
mentos auditivos y los subtítulos en los videos 
y en los recursos didácticos. Así también, tal y co-
mo se evidenció con el profesorado, el alumnado 
mencionó que los materiales son fáciles de leer, 
sin embargo, no incluyen elementos de una 
lectura fácil.

Esto indica que hace falta trabajar aún más con 
las medidas pertinentes para asegurar el acceso 
en igualdad de condiciones de todas las perso-
nas como lo indica la Ley General para la Inclu-
sión de las Personas con Discapacidad (2023), 

la Comisión Nacional de los Derechos Huma-
nos (2020), los principios de la accesibilidad co-
mo lo refieren Otón, et al. (2023), la autono-
mía y la interactividad en las TIC como lo manie-
fiesta Chumpitaz, et al. (2005), y la construcción 
social como lo plantea el modelo social de la dis-
capacidad (Victoria, 2013).

Los resultados se asemejan a los encontrados 
en la investigación de Aquino (2023), donde se 
indica que uno de los procesos para que el estu-
diantado con discapacidad disfrute la equidad 
en el aula es la accesibilidad en los materiales; 
así también con la investigación de Fernández-
Batanero, et al. (2021), al mencionar que las 
TIC favorecen la accesibilidad, pero que existen 
desafíos que dificultan la integración real de 
las mismas, esto derivado por la falta de for-
mación y capacitación del profesorado. Del mis-
mo modo con la investigación de Fernández, 
et al. (2018), al considerar que las principales 
barreras que obstaculizan la realización de acti-
vidades de formación de TIC y discapacidad son 
determinadas por factores económicos, de tiem-
po y de actitud de las y los docentes. Finalmente, 
la investigación de Cabero, et al. (2016) donde 
se refleja la baja capacitación que el estudiantado 
del Grado de Magisterio presenta respecto a la 
aplicación de las TIC para las personas con dis-
capacidad.

CONCLUSIONES
Las TIC son medio para superar los desafíos que 
enfrentan las personas vulnerables, pero si no 
se implementan universalmente desde la visión 
de la educación inclusiva y la accesibilidad pue-
den afectar las experiencias académicas del 
estudiantado.

La integración de tecnologías que favorezcan la 
educación inclusiva en el proceso de enseñan-
za aprendizaje tiene como finalidad atender y 
apoyar las vulnerabilidades que se identifiquen 
en el estudiantado, y con ello, facilitar las expe-
riencias de aprendizaje en las instituciones edu-
cativas; además permiten una interacción más 
personal, cercana y humana que minimiza o 
erradica las barreras que enfrenta el estudian-
tado con o sin discapacidad. 
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Por lo tanto, no se puede hablar de una educa
ción inclusiva cuando no se cuentan con todas 
las condiciones que garantizan el derecho a una 
educación de calidad y equitativa. La accesibi-
lidad no debería ser representada solo en las 
cuestiones físicas sino también en la información 
y comunicación impresa o digital. El diseño de 
políticas educativas inclusivas, y la capacitación 
y actualización del profesorado es parte funda-

mental para garantizar el derecho a la educación. 
Por lo que en futuras líneas de investigación se 
buscará analizar si la institución educativa brin-
da formación y apoyo para aplicar prácticas in-
clusivas de accesibilidad, ajustes razonables y de 
diseños universales para ser implementados en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje de las 
diferentes modalidades (escolar, no escolarizada 
o mixta).
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RESUMEN
La violencia de género es un problema extenso en 
el país que requiere mayor comprensión. El objeti-
vo de este estudio fue evaluar los factores que influ-
yen en la formación y modificación de actitudes 
hacia el machismo, el nivel de machismo y las nue-
vas masculinidades en estudiantes de educación 
superior. Metodológicamente se realizó un análisis 
estadístico descriptivo a las respuestas de la Esca-
la de Comportamiento Machista y la Percepción de 
Actitudes Positivas de Masculinidades para Ambien-
tes Complejos. Los informantes fueron en su mayo-
ría locales (78,5%); 71,5% de familias tradiciona-
les (madre, padre e hijos); el padre es el principal 
proveedor (59,8%); 48,2% de las madres realizan las 
labores domésticas. Respecto a la edad una terce-
ra parte de los padres tienen entre 46 y 50 años; en 
escolaridad, 36,1% de padres y 39,9% de madres tie-
nen licenciatura terminada. Los hallazgos principales 
fueron que las actitudes machistas están presentes 
en estudiantes de cualquier sexo. En las mujeres se 
obtuvieron promedios más altos de comportamien-
tos machistas que en los hombres. Entre hombres 
y mujeres hubo diferencias significativas. Las muje-
res también tuvieron una percepción mayor de 
las nuevas masculinidades. Estos resultados son 
valiosos para nuevas investigaciones en planeación 
educativa, social y de género. 

PALABRAS CLAVE: machismo, nuevas masculinida-
des, rol social

ABSTRACT
Gender violence is a widespread problem in the coun-
try that requires greater understanding. The objec-
tive of this study was to evaluate the factors that in-
fluence the formation and modification of attitudes 
towards sexism, the level of sexism and new mascu-
linities in higher education students. Methodologica-
lly, a descriptive statistical analysis was carried out 
on the responses of the Sexism Behavior Scale and 
the Perception of Positive Attitudes of Masculinities 
for Complex Environments. The informants were 
mostly local (78.5%); 71.5% from traditional families 
(mother, father and children); the father is the main 
provider (59.8%); 48.2% of mothers do housework. Re-
garding age, a third of the parents are between 46 and 
50 years old; In terms of education, 36.1% of fathers 
and 39.9% of mothers have completed a bachelor’s 
degree. The main findings were that sexist attitudes 
are present in students of any sex. Higher averages of 
sexist behavior were obtained in women than in men. 
There were significant differences between men and 
women. Women also had a greater perception of the 
new masculinities. These results are valuable for new 
research in educational, social and gender planning.

KEYWORDS: sexism, new masculinities, social role

Tomado de: href=”https://www.freepik.es/foto-gratis/vista-frontal-mujer-joven-camisa-roja-sufre-violencia-fisica-piso-color-crema_10248774.
htm#fromView=search&page=1&position=39&uuid=04b6f136-5237-4f60-bbcf-d0061e18c2ad”>Imagen de KamranAydinov en Freepik</a> ) 
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INTRODUCCIÓN 
El machismo se caracteriza por el conjunto de 
creencias, actitudes y comportamientos basados 
en ciertos estereotipos y prejuicios, entre los que 
se incluye la superioridad del hombre sobre la 
mujer. El machismo se presenta en todos los es-
cenarios de la convivencia humana como el lugar 
de trabajo, la familia, la escuela y las redes socia-
les a través de diversas fuentes como los medios 
de comunicación, posiciones de poder y jerar-
quías organizacionales, entre otras (Mamani et 
al., 2020).

Este fenómeno es una construcción social que 
ha evolucionado a lo largo de la historia, y en 
cada época se ha manifestado la superioridad 
masculina de una manera diferente. En muchas 
estructuras culturales, el machismo es una for-
ma de sexismo que se opone al feminismo, y 
que, de igual forma no siempre se expresa igual. 
En este sentido, la teoría del sexismo ambiva-
lente explica que el machismo se exterioriza de 
manera hostil y benevolente, pero en ambos ca-
sos las mujeres son consideradas inferiores a 
los hombres (Mamani et al., 2020).

De acuerdo con la Real Academia Española (s.f.) 
la palabra masculino proviene del latín mascu-
linus, propio del varón o que conserva caracte-
rísticas imputadas.

El machismo tiene una base estructural en el pa-
triarcado y en el llamado orden androcéntrico 
que opera en la subjetividad de los hombres co-
mo una forma natural, universal y válida de per-
cibirse, describirse y relacionarse entre sí (Men-
sa y Grow, 2019).  Este continúa conformado por 
las creencias de lo diferente que son hombres y 
mujeres dentro de un sistema patriarcal. Incluye 
actitudes, comportamientos y prácticas que tra-
tan de poner por encima de todo al hombre fren-
te a la mujer, a pesar de que las evidencias de-
muestran lo contrario, ya que hombres y mu-
jeres comparten características, trabajos y res-
ponsabilidades. 

Dichas actitudes, comportamientos y prácti-
cas han fortalecido los estereotipos de género 
como los roles, funciones, conductas, habilida-

des y capacidades que en supuesto son exclusi-
vas de cada sexo (Silva, 2020). Se ha demostrado 
que los estereotipos de género, si bien se han ido 
flexibilizando con el tiempo, continúan arraiga-
dos en el imaginario de los jóvenes, legitimando 
desigualdades históricas y construyendo mode-
los asimétricos de género centrados en actitudes 
sexistas de masculinidad y feminidad hereda-
dos de la tradición (Ubillos-Landa et al., 2021).

Aún hace falta estudiar este tema a pesar de la 
idea o supuesto de que todos los hombres lati-
noamericanos son machos y de que en otras po-
blaciones del mundo se considera al machismo 
una manifestación de la masculinidad.
   
Planteamiento del problema         
A pesar de los avances en materia de igualdad de 
género, persisten manifestaciones de machismo 
en diversos ámbitos sociales, como en el hogar, 
la educación, el trabajo y los medios de comuni-
cación. Estas actitudes pueden contribuir a la 
perpetuación de desigualdades de género, limi-
tando el desarrollo y bienestar tanto de mujeres 
como de hombres. La población estudiantil de 
nivel superior necesita evadir la presión social 
de sus amistades, familiares, entorno social y 
medios de comunicación (Vázquez-Parra et al., 
2024).   

Las instituciones educativas en general y de ni-
vel superior en particular son un entorno pro-
picio para la formación de valores y actitudes, 
y pueden ser lugares donde se perpetúen o desa-
fíen las normas de género. Comprender las ac-
titudes hacia el machismo en el estudiantado 
universitario puede proporcionar información 
valiosa sobre la dinámica de género en el ám-
bito académico y su posible impacto en el de-
sarrollo personal y profesional del alumnado.
 
En México las masculinidades positivas, llama-
das también nuevas masculinidades, son vistas 
como impulsoras hacia una igualdad sustancial 
entre mujeres y hombres. Huesca (2021), plan-
tea la necesidad de hacer un análisis crítico de la 
masculinidad hegemónica universal para plan-
tear acciones a favor de ello. Así, estudios en 
América Latina han comenzado a trabajar te-



Salaiza-Lizárraga et al. (2023). El machismo y las nuevas masculinidades. 30

mas como las masculinidades (en el sentido de 
pluralidad y diversidad), el cuerpo, la crianza y 
socialización, el amor, la pareja y la amistad des-
de posiciones críticas (sociales y humanas); co-
rrientes y estudios como la heteronormatividad, 
la implicación de la educación y las políticas 
públicas que han ido surgiendo desde las univer-
sidades (Castro et al., 2023).

El presente estudio busca responder las siguien-
tes preguntas de investigación: ¿Qué factores 
influyen en la formación y modificación de acti-
tudes hacia el machismo y las nuevas masculi-
nidades en estudiantes de nivel superior?, ¿Qué 
nivel de machismo muestra la población estu-
diantil sujeto de estudio? y ¿Qué nivel de nuevas 
masculinidades presenta el estudiantado que 
cursa la educación superior? Por lo que el obje-
tivo general fue evaluar los factores que influyen 
en la formación y modificación de actitudes ha-
cia el machismo, el nivel de machismo y las 
nuevas masculinidades en estudiantes de edu-
cación superior.

Justificación
De acuerdo con datos del Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática (INEGI, 
2024) provenientes de la Encuesta Nacional so-
bre la Dinámica de las Relaciones en los Hoga-
res (ENDIREH, 2021), del total de mujeres de 
15 años en delante, 70,1 % han experimentado al 
menos un hecho de violencia de tipo psicológico, 
económico, patrimonial, físico, sexual o discri-
minación en al menos un ámbito a lo largo de su 
vida. Esto significa que 45,85 millones de mu-
jeres mexicanas la han vivido (en el Sistema de 
Consulta del portal del INEGI la población de 
mujeres ascendió a 65.5 millones). En orden de 
prevalencia, la violencia psicológica es la prin-
cipal con 51,6 %, seguida de la violencia sexual 
con 49,7 %, la violencia física con 34,7%, y la 
violencia económica, patrimonial y/o discrimi-
nación con 27,4 %. Las cifras mencionadas res-
paldan la conveniencia del presente estudio.

El estudiantado de educación superior aún desa-
rrolla comportamientos machistas, debido a que se 
dejan influir por la presión social, entorno social 
y medios de comunicación. Esta investigación 

ayuda a conocer el porcentaje de estudiantes 
machistas en las instituciones de educación su-
perior y en qué niveles se presentan las nuevas 
masculinidades, para de este modo, poder tomar 
decisiones respecto a las intervenciones de gé-
nero y a la incorporación de capacitación inclu-
siva de esos temas.

MARCO TEÓRICO
La perspectiva teórica desde la cual se abordó 
la investigación se deriva del feminismo y de los 
estudios de género y de poder. Según Viveros 
(2007), en última instancia, las teorías feminis-
tas fueron impulsoras de estudios sobre hombres 
y masculinidades.

Masculinidad Hegemónica
Algunos autores como Madrid et al., (2020), des-
cribieron lo importante que es identificar con 
exactitud las dinámicas del poder y los privile-
gios, y la relación entre los patrones culturales 
en las masculinidades. En la actualidad ante 
este tema de diferencias y conflictos se ubican 
en primer plano los colectivos conservadores 
de diversas creencias religiosas, quienes toman 
el poder en los contextos políticos, económicos 
y sociales con una muestra evidente de homo-
fobia, racismo y misoginia. Díaz (2023) resalta 
que la realidad no concuerda en el binarismo al 
momento de tomar conciencia ante las relacio-
nes de género. Existe la creencia de que los hom-
bres perciben inclinaciones y emociones en los 
que se asemejan a los elementos de la masculi-
nidad tradicional apoyada desde el machismo, 
violencia de todo tipo, acoso sexual e hiper-
sexualidad.

Es interesante discutir la percepción personal 
(y de la otra persona), en relación con el machis-
mo, en la medida en que este configura una iden-
tidad de género “masculina” y “hegemónica” que 
regula a través de la norma social y la vida coti-
diana (Harguth, 2019). En este sentido, cualquier 
versión de masculinidad hegemónica o dominan-
te sería el punto de partida para la autoper-
cepción, la autoidentificación, así como para 
percibir e identificar al otro, con rasgos de he-
terosexual, blanco, adulto, fuerte y sexual-
mente poderoso, enfocado en fecundar a una mu-



Educiencia. 9 (1): 28-44 (enero-junio 2023) ISSN 2683-1791 DOI. 10.29059/educiencia.v9i1.27031

jer, formar una familia, ser el proveedor y figura 
de autoridad sobre ella (Mamani et al., 2020).

La influencia de los patrones culturales y los roles 
de género 
Jiménez (2020) señala que es necesario arran-
car del hombre la hegemonía como un paradig-
ma social, discutiendo los patrones culturales 
que conceden aquellos privilegios en cuanto a 
personas en condición de vulnerabilidad como las 
mujeres, las personas con discapacidad, orienta-
ción sexual y diversidad de género. Los prejuicios 
y estereotipos subyugados en la sociedad se 
despliegan mediante instituciones patriarcales 
y se exponen desde la biología, la religión, la 
psicología, la educación, incluyendo la filosofía, 
entre otros. Estas bases son las responsables 
en producir conexiones de poder desiguales que 
alimentan la discriminación, la violencia en mu-
jeres y hombres que no comparten los modelos 
hegemónicos. Las relaciones desiguales dan pa-
so al “poder de” que es aquello que restringe la 
libertad de expresión y decisión de las perso-
nas, así como también el “poder para” que limi-
ta la intervención en la toma de decisiones, del 
mismo modo, el “poder sobre” que es más ri-
guroso al momento de dominar a otras personas 
según a los intereses propios planteados.

De acuerdo con un estudio realizado sobre equidad 
de género en Colombia (Organización para la 
Cooperación y Desarrollo Económico [OCDE], 
2023), se entiende el término equidad cuando se 
hace referencia a las herramientas materiales 
para alcanzar el derecho a la igualdad. La igual-
dad por su parte hace relación al derecho humano 
que tienen tanto hombres como mujeres de reci-
bir un trato justo e igualitario; garantizando así 
el acceso de todos y todas a oportunidades en el 
ámbito social, económico, político y doméstico.

Huesca (2021), plantea la necesidad de hacer un 
análisis crítico de la masculinidad hegemóni-
ca - universal, así como estudiar la paridad en la 
medida en que sigue existiendo un predominio 
del sistema patriarcal que impide la igualdad. 

Roles masculinos
La masculinidad hegemónica está fundamen-

tada sobre el rol que debe cumplir un hombre en 
la sociedad. Este rol está vinculado al ser el sos-
tén de la familia u “hombre de la casa” como base 
de la heteronormatividad, constituyéndose en 
uno de los principales elementos de la identidad 
masculina. En el caso de los hombres, los roles 
siguen estando asociados a los modelos de mas-
culinidad hegemónica, en el cual se les exige co-
mo primera característica lo económico. Esto se 
refleja, en primer lugar, en la carrera que deben 
estudiar, y, en segundo lugar, en demostrar que 
son buenos en lo que hacen de forma muy com-
petitiva. Al consultar sobre sus posibilidades y 
futuro, los hombres tienen claro que su rol está 
asociado a ser sostenedor del hogar y jefe de 
familia, situación que sólo se logra obtenien-
do puestos de trabajo que les permitan optar a 
una buena calidad de vida en términos de eco-
nomía (Peña et al., 2022).

Masculinidad como cultura reproductora
Es fundamental comprender dos elemen-
tos en las universidades. El primero es la re-
lación sobre el rol que cumple la universidad 
como institución en la formación de futuros 
profesionales, en ellas se reconocen elementos 
reproductores ligados a la masculinidad hege-
mónica que son parte del modelo. El segundo y 
producto de lo anterior permite comprender por 
qué desde 2018 existen movilizaciones femi-
nistas dentro de las instituciones universitarias 
(Lamadrid y Benitt, 2019; Stevani y Montero, 
2020).
 
En cuanto al primer punto, es importante men-
cionar el rol que juega el profesorado en las uni-
versidades. Para la población estudiantil, los do-
centes “son” la universidad, independientemen-
te de la situación contractual que puedan tener 
con la institución. En este sentido, los jóvenes 
que participan en los grupos de discusión ven en 
algunos de ellos una figura que reproduce con-
ductas propias de una sociedad que no avanza 
en igualdad de género, existiendo docentes, por 
lo general del sexo masculino, con una tendencia 
a reproducir elementos de la masculinidad he-
gemónica que, según los informantes, son más 
evidentes en carreras como las ingenierías, de-
recho y medicina. Es conveniente señalar que 
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este tipo de interacciones por parte de algunos 
docentes es minoritario, sin embargo, no pa-
san desapercibidas, lo que hace que tiendan a 
la generalización por parte del estudiantado. 

A pesar de los avances, el tema de las masculi-
nidades sigue abierto a la discusión académica 
y a la construcción teórica que se vincula con 
la heteronormatividad, los estereotipos de gé-
nero y las contradicciones en los hombres, que 
fluctúan entre masculinidades tradicionales y 
emergentes o nuevas masculinidades, también 
llamadas masculinidades positivas. De igual for-
ma, el tema y su discusión retoma los proble-
mas relacionados con las masculinidades, en-
tre ellas, la salud física y emocional, las relacio-
nes sexuales, entre otros, que afectan indistin-
tamente a hombres y mujeres (Comisión Nacio-
nal de los Derechos Humanos [CNDH], 2019).

MARCO CONCEPTUAL
Machismo
El machismo se define como un conjunto de 
creencias, actitudes y conductas que manifies-
tan la superioridad del hombre sobre la mujer 
en áreas consideradas importantes para los hom-
bres (Carrasco et al., 2021). En el transcurso de 
la historia las actitudes hacia la sexualidad han 
estado ligadas a concepciones morales propias 
de cada cultura y época, mientras las mujeres 
han sido estigmatizadas por realizar prácticas 
sexuales manifiestas, los hombres han gozado 
de popularidad o admiración en situaciones si-
milares.

El varón es el dueño de la propiedad (su mujer), 
por lo tanto, no le permite ninguna libertad. La 
desconfianza o los celos son sinónimo de amor, y 
al igual que la agresividad pueden explicar la vio-
lencia física que ejercen hacia sus mujeres, justi-
ficándose incluso hasta el homicidio si la mujer 
incurre en la infidelidad (Mensa y Grow, 2019). 
La agresividad como símbolo del machismo, 
hace “normal” el comportamiento violento, por 
lo que cualquier disputa se resuelve con puños 
y armas, ya que todo verdadero hombre machis-
ta debe estar dispuesto a reaccionar y “proteger 
a las mujeres” de otros hombres (Nieto, 2020).

Bonino (2004), uno de los autores relevantes 
en el tema del machismo, ha descrito compor-
tamientos de los hombres que limitan en la vida 
cotidiana la igualdad con las mujeres. Sin em-
bargo, desde su punto de vista, el machismo ex-
tremo prácticamente ya no se ejerce. Su lugar 
ha sido ocupado por otras manifestaciones que 
él nombró “micromachismos” para denotar su-
tiles actos de control cuya mayor gravedad se 
encuentra en que son invisibles para las muje-
res que los sufren.
  
De acuerdo con Bustamante (1990) (como se citó 
en De la Cruz y Morales, 2015), el machismo tiene 
cinco dimensiones (Figura 1). Alguien con actitud 
machista muestra al menos alguna de ellas: con-
trol sexual, dominación y superioridad masculi-
na, proveedor de recursos para la casa y rol sexual.
Nuevas masculinidades

Figura 1.   Dimensiones del machismo
Figure 1.  Dimensions of machismo

Nota. Adaptada de De la Cruz y Morales (2015).
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Las masculinidades positivas se entienden como 
nuevas manifestaciones de masculinidad que se 
conciben como positivas dado su carácter anti 
sexista y anti homofóbico (Carabí y Segarra, 
2000).

De acuerdo con Boscán (2008), estas nuevas 
masculinidades requieren una transformación 
estructural del sistema patriarcal legitimado pa-
ra generar nuevas formas de relación más afec-
tivas, sin considerarlas como homosexuales, y 
que sirvan para conducir hacia vínculos afectivos 
y de igualdad de género, a partir de la percepción 
distinta de las emociones, de la profesión y del 
entorno.

Dentro de las nuevas masculinidades se conside-
ran relaciones con los siguientes ámbitos:
● percepción de las emociones. - según Thomp-
son (1993) (como se citó en Boscán, 2008), tiene 
como propósito la apertura de los hombres ha-
cia la expresión emocional para conectar con su 
familia y lograr relaciones más cercanas y satis-
factorias. Esto demuestra que la masculinidad es 
“una estructura rica y completa que no necesita 
oprimir ni basarse en la subordinación de las mu-
jeres u otros grupos” (p. 33).

● percepción de la profesión. - las masculinida-
des positivas perciben a la profesión basada en 
una cosmovisión igualitaria, no competitiva o je-
rárquica, cuyo propósito no es el éxito individual 
sino lograr un impacto positivo en la sociedad 
con responsabilidad social (Rung et al., 2021).

● percepción del entorno. - contar con un entorno 
libre de prejuicios, con experiencias anti sexis-
tas, anti racistas, anti homofóbicas, promoviendo 
formas de ver, sentir, y pensar en una masculini-
dad amplia y diversa, plural y abierta alejada del 
machismo heteropatriarcal (Ringdahl, 2020).

METODOLOGÍA
Diseño de la investigación
El estudio tuvo un enfoque cuantitativo, con di-
seño no experimental, ya que se trató de un pro-
ceso secuencial y probatorio que se realizó de 
manera objetiva. Y fue de corte transversal, por 
que incluyó encuestas para recoger informa-

ción de estudiantes de educación superior de 
diversas instituciones.

El alcance inicial de la investigación fue de tipo 
descriptivo para analizar los datos cuantitativos 
de las variables involucradas, dado que se buscó 
especificar las propiedades y características im-
portantes hacia el machismo y las nuevas mas-
culinidades en los estudiantes de nivel superior. 
Se incluye la determinación de las medidas de 
tendencia central (media, moda, mediana) y las 
medidas de dispersión (desviación estándar y 
rango). El análisis incluyó comparación de me-
dias de grupos independientes (hombres y muje-
res) para determinar si había diferencias signi-
ficativas.

Instrumento
Para este estudio se aplicó la Escala de Actitu-
des hacia el Machismo y Percepción de Mascu-
linidades Positivas para Ambientes Complejos, 
instrumento diseñado para medir la percepción 
de hombres y mujeres sobre la presencia de con-
ductas machistas y su percepción de actitudes 
asociadas a la construcción de actitudes positi-
vas y masculinidades en diferentes situaciones 
de sus vidas. Ha sido validado tanto teórica como 
estadísticamente por un equipo de expertos en 
la materia. En una primera fase se consideró 
incluir en un mismo instrumento las subesca-
las de machismo y nuevas masculinidades. Se 
retomaron ítems ya diseñados sobre machis-
mo y se integraron los de nuevas masculinida-
des. Se validó la parte teórica con ayuda de cin-
co expertos en la materia (Vázquez-Parra et al., 
2024). Se hizo la aplicación autoadministrada 
a través de Google Forms de la primera versión 
del instrumento con 30 ítems, a 128 estudian-
tes mexicanos de educación superior en el área 
de ingeniería en una institución del noroeste de 
México (64 hombres y 64 mujeres para asegu-
rar la representatividad) en septiembre de 2022. 

Se continuó con la validación estadística (análi-
sis de correlación, factorial exploratoria, análisis 
de componentes principales). La validación per-
mitió generar una encuesta de 26 ítems en una 
escala tipo Likert que permite medir el nivel de 
acuerdo y desacuerdo de la persona a través de 



Salaiza-Lizárraga et al. (2023). El machismo y las nuevas masculinidades. 34

cinco niveles de respuesta: totalmente de acuerdo
(5), de acuerdo(4), ni de acuerdo ni en desacuerdo
(3), en desacuerdo(4) y totalmente en desacuerdo
(5). El instrumento considera dos subescalas: 
conductas machistas (machismo) y percepción 
de actitudes masculinas positivas (nuevas mas-
culinidades). La subescala de percepción sobre 
el machismo incluye dos indicadores (autopercep-

ción y percepción hacia la gente). La subescala 
de nuevas masculinidades tiene tres indicadores 
(percepción sobre emociones, sobre la profesión 
y sobre el entorno). La encuesta incluye al final 
preguntas demográficas. La Tabla 1 muestra la 
categorización de las subescalas, indicadores e 
ítems. En la Tabla 2 se describen las preguntas.

Tabla 1.   Categorías de análisis por subescalas, indicadores e ítems
Table 1.  Analysis categories by their scales, indicators, and items

Subescala Indicador Ítem

Machismo

Autopercepción 2,7, 21, 30

Actitudes hacia la gente y su entorno:

● Actitudes hacia otros hombres

●  Actitudes hacia otras mujeres

●   Actitudes hacia el entorno

 
1, 4, 5, 8, 9, 25, 26

3, 20, 23, 27, 28, 29

12

Nuevas
masculinidades

Percepción de emociones 11, 16, 17, 18, 19, 22

Percepción de la profesión 10, 15

Percepción del entorno 6, 13, 14, 24

Número Ítem

01 Si un hombre adopta cambios promovidos por mujeres feministas, lo considero alguien débil un 
hombre adopta cambios promovidos por mujeres feministas, lo considero alguien débil. 

02 El hombre, por naturaleza, debe ser fuerte y buscar dominar a los demás. 

03 Las mujeres feministas solo buscan quitarle poder al hombre. 

04 Los varones opuestos al modelo patriarcal (el hombre domina y la mujer obedece) son marico-
nes o menos hombres.  

05 Ser un hombre auténtico consiste en tener éxito personal, y para ello es necesario doblegar a 
otros varones y subordinar a las mujeres.

06 Reconozco que los hombres sufren por actitudes machistas generadas por otros hombres. 

07 El hombre debe ser proveedor y la mujer debe complacerlo. 

Tabla 2.   Ítems del instrumento de la investigación 
Table 2.  Research Instrument Items

continúa....
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08 Es válido que los hombres que buscan el poder tiendan a ganar la obediencia pasiva de los más 
débiles, mediante pactos y tretas.  

09 Es válido que los varones que buscan afirmarse ante los otros lo logren mediante el juego político 
del dominio y el sometimiento.  

10 La competitividad y la rivalidad en el ámbito personal o profesional deben dejar lugar a la soli-
daridad y la cooperación.  

11 Los varones pueden innovar y proponer nuevas formas para mejorar sus relaciones con hom-
bres y mujeres. 

12 En el ser humano solo existen las identidades de género femenina y masculina.

13 La masculinidad no procede de un origen natural o de nacimiento, sino es un concepto cultural-
mente construido en el que múltiples variables influyen. 

14 Hay una diversidad de factores externos que determinan el género femenino, masculino o no 
binario. 

15
Para hacer frente a los problemas de explotación y desigualdad de poder, se requiere que se 
generen estrategias grupales y colectivas innovadoras que consideren a hombres y mujeres de 
forma equitativa. 

16 Pienso que hay características positivas de la masculinidad, como la confianza y seguridad en sí 
mismo, que deberían mantenerse. 

17 Si el varón desarrolla una personalidad pacífica, abierta a nuevas ideas y receptiva, esto no anu-
la ni disminuye su masculinidad. 

18 El hombre ideal debe ser más abierto a nuevas ideas, expresar sus emociones y estar más en 
contacto consigo mismo. 

19 La masculinidad requiere de relaciones más igualitarias con las personas, por lo que hombres y 
mujeres deben ser responsables del cuidado de los hijos y del cuidado del hogar. 

20 Tener una mujer hermosa como pareja es algo que da respeto y reconocimiento ante los demás. 

21 El hombre debe contar con un puesto de trabajo de alto nivel e ingreso, si quiere tener valía y 
respeto ante los demás.

22 Es deseable que el hombre esté abierto a nuevas ideas y sea igualitario, así como menos domi-
nante y jerárquico. 

23 Tener un comportamiento verbal o físicamente violento puede ser aceptable en cualquier rela-
ción de pareja. 

24 Tener un comportamiento verbal o físicamente violento puede ser aceptable en cualquier rela-
ción de pareja. 

25 Un hombre puede tener varias parejas sexuales. 

26 Me excita vivir situaciones de riesgo al divertirme. 



Salaiza-Lizárraga et al. (2023). El machismo y las nuevas masculinidades. 36

Se hizo el análisis de alfa de Cronbach y se obtu-
vo un valor de 0,875 con los 26 ítems por lo 
que se trata de un instrumento confiable con un 
alfa mayor a 0,7. Se aplicó el cuestionario de 
forma autoadministrada digitalizado en la plata-
forma Google Forms. El estudiantado lo respon-
dió de forma voluntaria.

Sujetos 
Para el estudio se eligió una muestra no proba-
bilística, por conveniencia compuesta por 604 
estudiantes de nivel licenciatura de nueve insti-
tuciones de educación superior (públicas y pri-
vadas): Tecnológico Nacional de México campus 
Instituto Tecnológico de Culiacán, Universidad 
Autónoma de Sinaloa, Universidad Autónoma 
de Occidente, Universidad Autónoma de Zaca-
tecas, Universidad Autónoma de Nuevo León, 
Universidad Politécnica del Valle del Évora, 
Universidad Autónoma de Durango, Instituto 
Tecnológico de Lázaro Cárdenas y Universidad 
Tecmilenio.

Tratamiento de los datos
Se realizó un análisis estadístico descriptivo 
mediante el programa estadístico SPSS (por 
sus siglas en inglés, Statistical Package for So-
cial Sciences), versión 27.0 (IBM Corp, 2020). 

Se efectuó un análisis de medias aritméticas, 
desviaciones estándar, y análisis de factibilidad 
para medir la confiabilidad del instrumento me-
diante el Alfa de Cronbach. El análisis de medias 

permitó comprender a través de un valor repre-
sentativo la percepción de estudiantes respecto 
a las actitudes machistas y la percepción de acti-
tudes positivas de masculinidad conocidas como 
nuevas masculinidades. La desviación estándar 
permitió entender el comportamiento en los valo-
res de la percepción de comportamiento machista 
de estudiantes y su percepción de masculinidad 
positiva. Se hizo también un análisis de compa-
ración de medias de grupos independientes para 
comparar las respuestas de hombres y mujeres.

RESULTADOS
Datos escolares
El área de estudios a la que pertenecía el estu-
diantado quedo conformada por: 53,64% del 
área de ingeniería y ciencias, 16,89% del área de 
administración, contabilidad negocios y mar-
keting; 15,73% del área de ciencias de la salud; 
8,61% del área de ciencias sociales y humanida-
des, y el porcentaje restante de otras áreas. En 
cuanto al semestre que cursaban, el 29,8% es-
taba en primer semestre, el 18,21% el séptimo 
semestre; el 15,07% el tercer semestre; el 14,9% 
el quinto semestre; el 7,62% el noveno semestre; 
el porcentaje restante en otros semestres. El 58% 
de la población pertenecía al sexo masculino, el 
40,07% femenino, el 1,16% no binario y el resto 
no respondió (Tabla 3). En cuanto a la edad, el 
58,44% de la muestra tuvo entre 19 y 22 años, el 
24,67% tuvo entre 15 y 18 años; el 11,09% tuvo en-
tre 23 y 26 años y el 5,79% tuvo más de 26 años.

Tabla  3.   Características escolares de las y los participantes
Table 3.  Characteristics of the participants

continúa....

Datos demográficos N Porcentaje

Sexo

Hombre 353 58,4%

Mujer  242 40,1%

Otro/ prefiero no contestar 9 1,6%
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Datos familiares 
Se les solicitó información sobre los datos fa-
miliares como el tipo de familia al que pertene-
cían, la principal persona proveedora, el número 
de hermanos o hermanas, las personas encarga-
das de las labores domésticas, entre otras pregun-
tas sobre la situación familiar.

Respecto a ello, el 71,5% mencionó formar parte 
de una familia tradicional (padre, madre, hijos 
e hijas), el 18,4% a una familia monoparental a 
cargo de la madre, un 2% a una familia a cargo 
del padre. 

En relación a la persona proveedora, en un 59,8% 
de los casos el padre es el principal proveedor, 
en un 26% la madre y en menor porcentaje al-
gún otro miembro de la familia (4,6%) o el mis-
mo estudiante (4,6%). En lo referente a la po-
sición que ocupa el sujeto informante en la fa-
milia, un 32% es el hijo o hija menor; un 20,2% 
es el hijo o hija de en medio; un 39,9% es el 
primogénito o primogénita y un 7,9% es hijo o hija 
única.

Se les preguntó también si eran de la localidad o 
venían de otro lugar, un 78,5% son locales (origi-
narios de la localidad donde estudian) y un 21,5% 
foráneos (provenientes de otra localidad). 

En cuanto a la realización de las tareas do-
mésticas en el hogar, un 48,2% las lleva a cabo 
la madre, un 31,8% los hombres y mujeres que 
viven en la casa de forma equitativa; un 6,3% 
mencionó que otras mujeres de la casa (herma-
nas, tías, abuelas) y un 5% alguien externo a la 
familia. En un 6,5% fue la persona respondiente 
quien hacía el trabajo doméstico.

Situación de las madres y padres
Se les preguntó el último nivel de estudios ter-
minados de ambos progenitores, así como sus 
edades. Un 36,6% dijo que su padre tenía nivel 
licenciatura, un 29,5% bachillerato; un 19% se-
cundaria, un 8,4% primaria y un 6,5% posgrado. 
Un 30,6% de los padres hombres tienen entre 
46-50 años; un 28,1% entre 51-55; un 19,5% en-
tre 41 y 45 y un 17,9% más de 56 años. En lo 
que concierne a las madres, un 39,9% tiene una 
licenciatura terminada, un 28,1% la preparatoria, 
un 17,4% secundaria, un 7,6% primaria y un 7%
posgrado. El 31,8 % de las madres tiene entre 46 
y 50 años, un 29,1% entre 41-45 años, un 20,4% 
entre 51 y 55. El 10,3% de las madres tiene más 
de 56 años y un 8,4% son menores de 40 años.

Resultados por variable
En primer lugar, se presentan los resultados 
generales por cada variable y luego resultados 

                                                                                                            n = 604                                                                 100%

Estado Civil

 Soltero 173 47,8%

 Casado 169 46,7%

   Otro/ prefiero no contestar   20 5,5%

Edad

De 15 a 18 años 149 24,7%

De 19 a 22 años 353 58,4%

De 23 a 26 años 67 11,1%

Más de 26 años                   35 5,8%
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por género y por rangos de edad.  Los resultados 
muestran que la presencia del machismo se 
muestra en ambos sexos. Sin embargo, los resul-
tados promedio de la actitud de las mujeres ha-
cia el machismo fueron mayores al compararlos 
con las de los hombres (4.02 y 3.73 respectiva-
mente). 

Machismo
En las 16 preguntas sobre el machismo, los re-
sultados indican que en ocho de las preguntas el 
estudiantado tiene actitudes machistas con me-
dias mayores a cuatro (en una escala Likert de 
1 a 5 donde 5 es totalmente de acuerdo y 1 total-
mente en desacuerdo). Se muestran de acuerdo 
y totalmente de acuerdo con las aseveraciones, 
con la respuesta más frecuente (moda) total-
mente de acuerdo. Sin embargo, en ocho de los 
16 ítems restantes tienen respuestas que están 

en la media (seis ítems) y en dos ítems las res-
puestas están por debajo de la media. La pregun-
ta que muestra la pregunta con la media de ma-
chismo más alto es: “tener un comportamiento 
verbal o físicamente violento puede ser acep-
table en cualquier relación de pareja” en donde 
la respuesta promedio fue de 4.51 (de acuerdo). 
La pregunta donde se obtuvo la actitud menos 
machista fue “La competitividad y la rivalidad 
en el ámbito personal o profesional deben dejar 
lugar a la solidaridad y la cooperación” donde la 
respuesta promedio fue de 2.5 (en desacuerdo).

En la Tabla 4 se muestran los ítems con las me-
nores actitudes hacia el machismo; en dos ítems 
(10 y 11) se muestra una actitud en desacuerdo 
con las aseveraciones, y en cuatro de ellos (6, 
20, 21 y 25) se muestra una actitud promedio 
(ni de acuerdo ni en desacuerdo).

Tabla  4.   Estadística descriptiva variable machismo
Table 4.  Descriptive statistics for the machismo variable

Estadísticos Descriptivos

10. La 
competi-
tividad y 
rivalidad 
no debe 
dejar 
lugar a la 
solidari-
dad y a la 
coopera-
ción

12. En el 
ser huma-
no solo 
existen 
las iden-
tidades 
de género 
femenina y 
masculina.

06. Reco-
nozco que 
los hombres 
sufren por 
actitudes 
machistas 
generadas 
por otros 
hombres.

20. Tener 
una mujer 
hermosa 
como 
pareja es 
algo que 
da respeto 
y recono-
cimiento 
ante los 
demás.

21. El hom-
bre debe 
contar con 
un puesto 
de trabajo 
de alto ni-
vel e ingre-
so, si quiere 
tener valía 
y respeto 
ante los 
demás.

25. Un 
hombre 
puede 
tener 
varias 
parejas 
sexuales.

N
Válidos 604 604 604 604 604 604

Perdidos 0 0 0  0 0 0

Media 2.5099 2.75 3.52 3.69   3.79 3.78

Mediana 2.0000 3.00 4.00 4.00 4.00 4.00

Moda 1.00 1 5 5 5 5

Desviación típica 1.35978 1.431 1.310 1.230 1.205 1.308

Rango 4.00 4 4 4 4 4
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Tabla  5.   Estadística descriptiva variable nuevas masculinidades
Table 5.  Descriptive statistics for the new masculinities variable

La dimensión de autopercepción (ítems 2, 7 y 21) 
expone que el hombre debe ser fuerte, dominan-
te, proveedor, que la mujer es sometida y que el 
contar con un trabajo e ingreso es mérito de res-
peto.  Esto presentó una media de 4,02 en la que 
los respondientes están de acuerdo. Y la dimen-
sión de percepción hacia la gente (hombres y 
mujeres que incluye los ítems 1, 4, 5, 8, 9, 25, 26, 
3, 20, 23 y 12) tuvo una media de 3,95. Donde la 
mayoría están de acuerdo con respuestas que 
incluyen cuestiones del tipo que los hombres 
no deben estar sometidos a las propuestas fe-
ministas, que logran el éxito a cualquier costo, 
dominadores de otros hombres, hábiles en la po-
lítica, que tienen varias parejas sexuales gene-
ralmente bonitas, atraídos por las conductas 
de riesgo y que no creen en la existencia de otros 

géneros salvo el masculino y femenino. 

Nuevas masculinidades
Los resultados a los 10 ítems sobre la percepción 
de nuevas masculinidades fueron más homogé-
neos. Todas las respuestas quedaron en el rango 
de la media. El ítem con una percepción más fa-
vorable a las nuevas masculinidades fue “la mas-
culinidad requiere de relaciones más igualitarias 
con las personas, por lo que hombres y mujeres 
deben ser responsables del cuidado de los hijos 
e hijas y del cuidado del hogar”. Con una media 
de 3.97 (en una escala del 1 al 5 donde 5 es total-
mente de acuerdo). Y la pregunta con la respues-
ta promedio más baja fue que hay una diversidad 
de factores externos que determinan el géne-
ro femenino, masculino o no binario (Tabla 5).

Estadísticos Descriptivos

14.Hay 
una 
diversi-
dad de 
factores 
externos 
que de-
terminan 
el género 
femenino, 
mascu-
lino o no 
binario.

13. La 
masculi-
nidad no 
procede de 
un origen 
natural o 
de naci-
miento, 
sino es un 
concepto 
cultural-
mente 
construido 
en el que 
múltiples 
variables 
influyen.

24. Es 
necesaria 
la solida-
ridad y 
afectividad 
con otros 
varones, 
para poder 
desarrollar 
masculini-
dades posi-
tivas.

18. El hom-
bre ideal 
debe ser 
más abier-
to a nuevas 
ideas, ex-
presar sus 
emociones 
y estar más 
en contac-
to consigo 
mismo.

17. Si el 
varón de-
sarrolla 
una per-
sonalidad 
pacífica, 
abierta 
a nuevas 
ideas y 
receptiva, 
esto no 
anula ni 
disminuye 
su mascu-
linidad.

19. La mas-
culinidad 
requiere de 
relaciones 
más iguali-
tarias con 
las perso-
nas, por lo 
que hom-
bres y mu-
jeres deben 
ser respon-
sables del 
cuidado de 
los hijos y 
del cuidado 
del hogar.

N
Válidos 604 604 604 604 604 604

Perdidos 0 0 0  0 0 0

Media 3.08 3.17 3.58 3.82 3.86 3.97

Mediana 3.00 3.00 4.00 4.00 5.00 4.00

Moda 3 3 5 5 5 5

continúa....
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Desviación típica 1.264 1.363 1.310 1.247 1.446 1.275

Rango 4 4 4 4 4 4

La variable de nuevas masculinidades presen-
ta tres dimensiones. La primera, es la percep-
ción hacia las emociones (ítems 11, 16, 17, 18, 
19 y 22) que presenta una media de 3,82 indican-
do una postura promedio, pero más cercana a la 
respuesta “de acuerdo”. Incluye afirmaciones 
como que el hombre puede innovar y mejorar 
sus relaciones, abierto a nuevas ideas y de 
acuerdo  con la igualdad entre géneros, de conduc-
ta pacífica, dispuesto a mostrar sus emociones 
y a participar en el cuidado de los hijos, que 
muestra confianza y seguridad en sí mismo. 
La segunda dimensión de profesión (ítems 10 
y 15) tiene una media de 3,65 (postura inter-
media) y los ítems que incluyen aseveracio-
nes de hombres que no buscan competir a tra-
vés de la rivalidad, sino que persiguen la 
solidaridad y la cooperación, que genere estra-
tegias grupales e incluyentes. Y finalmente la 

tercera dimensión (ítems 6,13, 14 y 24) sobre 
la percepción del entorno, incluye ítems refe-
rentes a que hay hombres que sufren actitudes 
machistas de otros hombres, que creen que el 
machismo es un constructo social influido por 
múltiples factores y que es necesaria la afec-
tividad de otros varones para generar masculini-
dades positivas. Esta dimensión tuvo una media 
de 3,34.

La Tabla 6 muestra un análisis comparativo en-
tre las medias en las dos variables bajo estudio, 
contrario a lo esperado, se encontró que la me-
dia de las actitudes sobre machismo en mujeres 
fue superior a la de los hombres (4,02 contra 3,73 
respectivamente). También la percepción sobre 
las nuevas masculinidades fue superior en las 
mujeres (3,73). Le media de los hombres fue de 
3,60 con poca diferencia respecto a las mujeres. 

Tabla  6.   Machismo y nuevas masculinidades. Medias y desviaciones estándar por sexo
Table 6.  Machismo and new masculinities. Means and standard deviations by sex   

Hombres        Mujeres

Variable Media Desviación 
Estándar Media Desviación       

Estándar

Machismo 3,73 0.57 4,02 0,53

Nuevas masculinidades 3,60 0,98 3.72 1,01

La Tabla 7 muestra el análisis de medias y des-
viaciones estándar realizado sobre el compor-
tamiento machista y la percepción de nuevas 
masculinidades por edad. El estudiantado de 
15 a 18 años presentó los promedios más altos 
(3,88) en conductas machistas. En segundo lu-
gar, se encuentra el estudiantado entre 19 y 22 
años (3,85). Le siguen los de 23 a 26 años con 

un valor medio de 3,80 y los de más de 26 años 
presentaron una media de 3,76. Por otro lado, 
en cuanto a la percepción de masculinidades 
positivas, se muestra que el estudiantado entre 
15 y 22 años presenta valores medios más eleva-
dos que el resto (3,68). Les siguen los de 23 a 26 
años (3,56), y finalmente los de 26 años y más 
3,46).

Tabla  7.   Machismo y nuevas masculinidades, medias y desviaciones estándar por rango de edad
Table 7.  Machismo and new masculinities, means and standard deviations by age range   
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 Machismo        Nuevas masculinidades

Edad Media Desviación Estándar Media Desviación Estándar

15 - 18 3,88 0.53 3,68 0.94

19 - 22 3,85 0.58 3.68 0.99

23 - 26 3,80 0.56 3.56 1.02

27 y más 3.76 0.71 3.46 1.01

Comparación de medias 
Para confirmar si las diferencias entre los prome-
dios obtenidos por hombres y mujeres respecto al 
machismo y a las nuevas masculinidades, se hi-
cieron pruebas estadísticas de diferencia de me-
dias (Pruebas T para muestras independientes).  
Se encontró un nivel de p< 0,05 por lo que se re-

chazó la hipótesis nula de que no hay diferencias 
entre hombres y mujeres respecto al machismo. 
Se probó por lo tanto que sí hay diferencias signi-
ficativas entre los grupos de hombres y de muje-
res respecto al machismo. Las mujeres tuvieron 
una actitud promedio respecto al machismo ma-
yor que los hombres (Tabla 8).

Tabla  8.   Comparación de medias, Pruebas T para muestras independientes.
Table 8.  Comparison of means, independent samples t-tests

Estadísticos de grupo

Sexo N Media Desviación               
típica

Error típico 
de la media

Machismo
Masculino 353 3.7350 .57459 .03058

Femenino 242 4.0235 .53013 .03408

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
De acuerdo con el objetivo investigativo, se pre-
sentaron los resultados del estudio realizado 
en una población de estudiantes de diversas ins-
tituciones de educación superior ubicadas en 
distintas regiones de México, para identificar 
el nivel de presencia de actitudes machistas y 
la percepción de expresiones de masculinidad 
positiva con la intención de describir la forma 
en que se comportan estos elementos. 

Respecto al comportamiento de estos indicado-
res, se pudo identificar que existe una tenden-
cia que relaciona la edad tanto con la presen-
cia de conductas machistas como con la percep-

ción de masculinidad positiva, siendo las perso-
nas más jóvenes las que presentan mayores ni-
veles de machismo y al mismo tiempo mayores 
niveles de percepción de masculinidad positiva. 
Puede explicarse por encontrarse en la fase final 
de la adolescencia, los informantes sienten que 
debe reafirmar su rol social-normativo (como 
hombre y como mujer) orientándose a reconocer 
como preferentes las conductas machistas. Y, 
por otro lado, el tener actitudes promedio más 
altas respecto a las nuevas masculinidades, 
puede explicarse porque los más jóvenes han 
recibido cada vez más información sobre la 
igualdad de género desde la etapa de educación 
básica y piensan que mostrar conductas menos 
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sexistas y menos homofóbicas serán lo mejor 
para su vida adulta coincidiendo con lo propuesto 
por Carabí y Segarra (2000).

Lo mismo pasa en el análisis entre sexos. Las 
mujeres mostraron niveles más altos de machis-
mo y también de percepción sobre nuevas mas-
culinidades respecto a los hombres. Se puede 
explicar por la manera en que las mujeres fueron 
educadas en una sociedad donde lo masculino 
caracterizado por lo agresivo, competitivo, con 
ingresos mayores por su rol de proveedor se aso-
cie al éxito y tiendan a reconocer estas conduc-
tas como algo deseable de alcanzar. Lo anterior 
coincide con lo planteado con Madrid et al. 
(2020).  Por otro lado, un mayor promedio que los 
hombres en nuevas masculinidades puede darse 
porque las mujeres piensan que son necesarias y 
deseables las conductas expresadas por los hom-
bres como un espíritu pacífico y colaborativo en 
las relaciones; una mayor permisividad al mos-
trar emociones y dar más atención a la creativi-
dad y a la intuición son necesarias para tener una 
mejor convivencia. 
 
Si bien estos resultados están limitados por el 
sexo y los rangos de edad considerados en este 
estudio, abren la posibilidad de investigaciones 
posteriores que puedan profundizar esta rela-
ción entre la edad y el comportamiento machis-
ta y la percepción de masculinidad positiva, am-
pliando los grupos poblacionales para confirmar 
esta hipótesis. 

Así mismo, plantea nuevos estudios sobre el im-
pacto que tiene el entorno en el que viven, así 
como sus características familiares y el efecto 
de la edad y educación de los padres en la gene-
ración de estas actitudes y percepciones. Se re-
comienda que las instituciones educativas de 
educación superior diseñen una agenda de in-
clusión en materia de promoción de las nuevas 

masculinidades como la realización de campa-
ñas para la promoción de valores (respeto, amis-
tad, igualdad); la creación de talleres para la 
reducción de la violencia en la pareja, en la fa-
milia, además de la prevención del acoso esco-
lar. Otras acciones sugeridas son abrir grupos 
de apoyo para población estudiantil en condi-
ción de vulnerabilidad; promover la investiga-
ción con perspectiva de género entre los inves-
tigadores; apoyar a los docentes para que reali-
cen posgrado en estudios de género. 

Lo anterior con la finalidad de cerrar la brecha 
de género y lograr sociedades más inclusivas con
 apertura mental y cultural, donde se dé la colabo-
ración entre el sector productivo, la academia 
y la comunidad.

Una limitación de este estudio, es que no se logró 
un equilibrio entre la población de hombres y 
mujeres, lo que podría haber sido significativo al 
momento de interpretar los datos y que permi-
ta asegurar que tanto hombres como mujeres 
estén igualmente representados por rango de 
edad y población, lo que dejará apreciar resul-
tados más confiables.

En general, esta investigación brinda una visión 
de la forma en que se percibe la construcción de 
roles de género en la sociedad mexicana, que 
tiende a tener una fuerte presencia de estereo-
tipos y actitudes machistas, arraigadas en el 
imaginario cultural debido a tendencias hege-
mónicas para mantener la tradición y la reli-
gión. El presente estudio también podría con-
siderarse limitado porque no cuenta con una 
población significativa que incluya personas 
de otros rangos de edad; sin embargo, al basar-
se en una muestra de población estudiantil de 
educación superior, no fue posible incluir du-
rante esta fase a otros grupos poblacionales.
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RESUMEN
El objetivo de la investigación fue describir las ex-
pectativas laborales de la Generación Z a través de 
las opiniones de 492 participantes que actualmente 
se encuentran cursando sus estudios profesionales. 
Se utilizó la técnica de encuesta apoyada de medios 
digitales. Se desarrolló un estudio descriptivo con-
siderando las expectativas sobre las recompensas 
intrínsecas, sociales, extrínsecas, prestigio laboral, 
empleo flexible y conciliación entre la vida laboral 
y profesional. Los resultados sugirieron la exclusión 
de las expectativas sobre el empleo flexible. Se en-
contraron diferencias por sexo en las expectativas 
sobre las recompensas extrínsecas, y por área del 
conocimiento en las expectativas sobre las recom-
pensas intrínsecas. Los atributos que la Generación 
Z valora más en una o un jefe son que cuente con 
buenos valores y buena comunicación; y las cuali-
dades que destacan como importantes para ser un 
buen profesional son conducirse con ética, capaci-
dad para aprender y capacidad para relacionarse.  

PALABRAS CLAVE: expectativas laborales; centen-
nial; generación Z; mercado de trabajo.

ABSTRACT
The objective of the research was to describe the work 
expectations of Generation Z through the opinions 
of 492 participants who are currently pursuing their 
professional studies. The survey technique suppor-
ted by digital media was used. A descriptive study 
was developed considering expectations about in-
trinsic, social, extrinsic rewards, job prestige, flexible 
employment and work-life balance. The results 
suggested the exclusion of expectations about flexi-
ble employment. Differences were found by sex 
in expectations about extrinsic rewards, and by 
area of knowledge in expectations about intrin-
sic rewards. The attributes that Generation Z va-
lues most in a boss are having good values and good 
communication; and the qualities that stand out 
as important to be a good professional are beha-
ving ethically, ability to learn and ability to relate.

KEYWORDS: job prospects; centennials; generation 
Z; work market.

Tomado de: Canva Educativo  
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INTRODUCCIÓN 
Formular la estrategia de atracción efectiva de 
personal es una tarea que requiere del conoci-
miento de las expectativas y valores laborales de 
las y los jóvenes que se encuentran en el proceso 
de cambio de la escuela al trabajo (Silva y Car-
valho, 2021). Actualmente, la generación Z es la 
que se encuentra en esa transición, observando 
la incorporación de las primeras cohortes al mer-
cado laboral y con la prospectiva de dominarlo en 
el corto plazo (Ma y Fang, 2023). Esta transición 
con el paso del tiempo involucrará modificacio-
nes en las estructuras jerárquicas de mando que 
colocarán a las y los colaboradores más jóvenes 
en posiciones directivas con sub-ordinados de 
las generaciones precedentes, pudiendo generar 
ambientes laborales tensos por considerar que la 
nueva fuerza laboral es inexperta y sin elementos 
valiosos para aportar (Goh y Okumus, 2020).
 
Chillakuri (2020) menciona que para lograr una 
incorporación eficaz de la generación Z al entor-
no laboral es necesario comprender las caracte-
rísticas que distinguen a esta cohorte, ya que al 
igual que el resto de las generaciones, poseen ex-
pectativas, valores y formas particulares de per-
cibir la vida. La interacción entre cuatro cohortes 
generacionales en el contexto de trabajo (Baby 
Boomers, Gen X, Gen Y y Gen Z) es un desafío para 
el desarrollo organizacional que motiva la inter-
vención de los reclutadores para conocer las pre-
ferencias laborales de los nuevos participantes a 
fin de adaptar la estrategia con miras a satisfacer 
sus motivaciones (Barhate y Dirani, 2021).
       
En México, la población ocupada correspondien-
te a la generación Z se conforma por 15,981,030 
trabajadores, lo que representa el 27% del total 
(Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
2023). De forma habitual, se identifica a la 
generación Z como aquella que comprende a las 
personas nacidas entre los años 1995 y 2010 
(Benítez-Márquez et al., 2022), y cuya incorpo-
ración al mercado laboral se dio en el año 2017 
cuando empezaron a graduarse de las universi-
dades (Gabrielova y Buchko, 2021).
 
A la generación Z se le atribuyen las característi-
cas de preferir interacciones rápidas y la comuni-

cación a través de medios tecnológicos en lugar 
de cara a cara (Putri et al., 2024), contar con gra-
dos académicos superiores, buscar la innova-
ción y el desenvolvimiento de forma creativa 
(Priporas et al., 2017), demostrar confianza en 
sí mismos y contar con un espíritu de equipo y 
de liderazgo (Ozkan y Solmaz, 2015) Son la pri-
mera generación que siempre ha contado con 
acceso a Internet, lo que la ha llevado a ser co-
nocida como iGen (Gabrielova y Buchko, 2021). 
El contexto del periodo de nacimiento la hace 
diferente al resto de generaciones en cuanto a 
la aplicación de la tecnología y el uso de herra-
mientas, posicionándola como nativa del mundo 
digital (Priporas et al., 2017). En cuanto a las pre-
ferencias particulares para desarrollar su trabajo, 
la consultoría Millennial Branding (2014) indicó 
que para la generación Z resulta más relevante 
que para la generación Y trasladar la oficina a sus 
hogares, así como plasmar su personalidad en sus 
espacios de trabajo, e incluso, muestran un mayor 
interés para desarrollar un negocio propio que 
brinde posibilidades de empleo a otras personas. 

Un dato de relevancia sobre la generación Z in-
dica que las personas correspondientes a esta 
cohorte buscan la felicidad laboral, por lo que al 
no conseguirla pensarán en abandonar el em-
pleo (Ozkan y Solmaz, 2015). En este sentido, en 
esta investigación se coloca en perspectiva la re-
levancia que desempeña el cumplimiento de las 
expectativas laborales como un medio para lo-
grar dicho fin; aunado a ello, la investigación 
previa indica que el cumplimiento de las expec-
tativas es un determinante de los resultados 
laborales (Maqsood et al., 2023) y se asocia con 
la satisfacción de las y los trabajadores (Huang 
y Gamble, 2015). 

Con base en los argumentos expuestos, el pre-
sente estudio busca contribuir con aportaciones 
relevantes para las y  los gestores del personal en 
las organizaciones y para las y los investigadores 
académicos, ya que hay poco conocimiento de 
las expectativas laborales del colectivo gene-
racional Z y la adopción de prácticas labora-
les diseñadas para la atención de este segmen-
to del mercado de trabajo (Benítez-Márquez et 
al., 2022). En esta línea, el  objetivo fue describir 
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las expectativas laborales de la generación Z y 
analizar diferencia por género, área profesional,
 situación académica/laboral y meta profesional.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
El mercado laboral
Desde la visión de la economía, Manzanares 
(2012) define al mercado como aquellas transac-
ciones o acuerdos que se dan entre dos partes, 
por un lado, el oferente que presenta su produc-
to o servicio y por otro el demandante que busca 
cómo satisfacer una necesidad. En este sentido, 
hablar del mercado laboral responde a esta mis-
ma dinámica, teniendo en un extremo a todos los 
que integran la población económicamente acti-
va (PEA en el caso de México) y quienes ofrecen 
sus servicios (oferta) a las empresas que necesi-
tan mano de obra con características específicas 
para poder operar (demanda) y cuyos intercam-
bios se regirán bajo la ley de oferta y demanda.

Las negociaciones dentro del mercado laboral 
se desarrollan en el marco de un convenio de ga-
nar-ganar, donde los empleados puedan maximi-
zar su remuneración y las empresas conseguir 
los mejores beneficios. Existen ciertos aspec-
tos internos como los salarios y las condiciones 
laborales que de manera directa influyen en la 
forma en que opera este mercado, pero además, 
factores externos como la tecnología, cambio cli-
mático y la globalización se posicionan como 
tendencias cuyo papel dentro del ámbito labo-
ral es decisivo (Global Commission on the Fu-
ture of Work, 2019; Balliester y Elsheikhi, 2018).

Para el año 2018 el World Economic Forum 
(WEF) identificaba a la tendencia tecnológica 
como uno de los principales catalizadores de las 
estructuras productivas y laborales (WEF, 
2018) gracias a la disponibilidad de cuatro he-
rramientas en específico: la Internet móvil de 
alta velocidad, la inteligencia artificial (IA) y el 
machine learning, el big data (análisis de gran-
des cantidades de información) y la tecnología 
de la nube; cuyos efectos se observarían a través 
de un proceso de sustitución tecnológica del 
trabajo humano, transformación de ocupacio-
nes existentes y el surgimiento de nuevas ocu-
paciones. 

Sobre el grado de sustitución tecnológica -quizás 
uno de los temas que mayor incertidumbre causa 
en la PEA- de acuerdo con Weller (2020) la ma-
yor afectación se verá en aquellas ocupaciones 
que requieran niveles bajos y medios de educa-
ción formal y cuyas actividades se centren en el 
trabajo manual y rutinario, lo que, para el caso de 
América Latina implicaría la automatización de 
casi dos tercios de los empleos, es decir, 62%. Para 
llegar a este porcentaje Weller utilizó la meto-
dología propuesta por Frey y Osborne (2013), 
sin embargo, en su análisis apunta que, si bien 
es una medida válida, podría no reflejar la reali-
dad Latinoamericana, de tal forma que propone 
un cálculo ajustado en el que el promedio pasa 
del 62% al 24%. En contraparte aquellas activi-
dades que demanden habilidades de percepción 
y manipulación, inteligencia cognitiva y social 
serían las menos propensas a verse afectadas 
por esta tendencia. 

Para el caso de México, Bensusán y Florez 
(2020) advertían que, al menos para el 2019, 
los efectos esperados del cambio tecnológico 
en el mercado laboral no evidenciaban modifi-
caciones a su estructura,  sugiriendo como ori-
gen de este fenómeno las características que es-
te mercado presenta, donde prevalece la mano 
de obra no calificada y los salarios bajos, lo que 
podría desincentivar la introducción de tecno-
logía. Este efecto también observado por Weller et 
al. (2019) quien sugiere que para países latinoa-
mericanos la brecha tecnológica será un obstá-
culo a superar, en comparación con otras nacio-
nes como Estados Unidos de Norteamérica y 
Europa. 

El impacto de las nuevas tendencias se dará 
de manera diferida en los diferentes países del 
mundo, lo que se mantendrá estable es la direc-
ción hacia dónde dirigir las discusiones sobre 
el futuro del trabajo de acuerdo con las cinco di-
mensiones propuestas por la Organización Inter-
nacional del Trabajo: disponibilidad de mano de 
obra y puestos de trabajo, calidad laboral, pro-
tección social, desigualdad salarial y el diálogo 
social y las relaciones industriales (Balliester 
y Elsheikhi, 2018). Ante este panorama, los es-
fuerzos de los gobiernos, empresas e institucio-
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nes educativas deberán enfocarse en buscar las 
estrategias y prácticas más adecuadas para maxi-
mizar las oportunidades y minimizar las ame-
nazas derivadas de las nuevas necesidades 
laborales.

Expectativas laborales
El término expectativa nace del latín Exspec-
tātum que significa visto o mirado y significa 
esperanza de conseguir algo, probabilidad de 
que ocurra un suceso esperado; en este caso, la 
posibilidad de conseguir un empleo (Real Aca-
demia Española, s.f., definición 1, 2 y 3). Tam-
bién se define como aspiración a los deseos y pro-
pósitos de lograr un objetivo, estos son a largo 
plazo y de tinte idealista pues no se consideran 
las barreras a las que se puede enfrentar el in-
dividuo. Las aspiraciones también pueden ser a 
corto plazo, clasificadas como aspiración realista 
pues a diferencia de las aspiraciones idealistas, 
éstas si consideran las dificultades que pueden 
surgir en el cumplimiento del logro de los objeti-
vos personales, entonces, a las aspiraciones rea-
listas se les denomina expectativas (Elias et al., 
2020).

Importancia de la generación Z
La generación de jóvenes reconocidos como cen-
tennials o generación Z son los nacidos a partir 
de 1995 (RICOH, 2024; Décima, 2019; Bieleń 
et al., 2020). Hoy en día, la generación Z está 
superando en número a la de los millenials 
(Chillakuri, 2020) con 24 millones de la po-
blación mundial (United Nations Population 
Fund [NFPA], 2023); en una proporción del 
23.7% (centennials) frente al 22.4% (millenials) 
según estadísticas de la página web: Pies en el 
mapa (2024). Desde el punto de vista laboral, 
la generación Y o millenials ocupan gran por-
centaje del segmento económicamente activo, 
mientras la generación Z o centennials aún cuen-
ta con miembros que cursan la universidad y 
a corto plazo ocuparán parte de la fuerza laboral.

Desde la teoría de las generaciones se dice que 
éstas se suscitan cada 20 años aproximada-
mente, donde las personas que nacen dentro de 
este horizonte de tiempo estarán marcadas por 
sucesos históricos, políticos, culturales, tecno-

lógicos y familiares con cierto grado de simili-
tud, de ahí que se den las cohortes generacio-
nales (Mannheim y de la Yncera, 1993). Estas 
cohortes tienen diferencias significativas entre 
una y otra; determinadas por los valores labora-
les, profesionales, actitudes y expectativas profe-
sionales (Maloni et al., 2019).
 
Desde el contexto laboral, algunos autores afir-
man que el personal de gerencia no comprende 
con claridad las diferencias entre generaciones 
(Urick et al., 2017); por lo que su comprensión 
debería ser obligatoria  (Nguyen et al., 2022). De 
forma particular, es necesario conocer las ex-
pectativas laborales  de la generación Z y tomar 
en cuenta las nuevas realidades laborales en 
las que se desenvolverán (Maloni et al., 2019). 
También es importante considerar el tema para 
la academia, ya que la literatura de las expecta-
tivas laborales de los centennials es limitada y 
nueva (Maloni et al., 2019; Nguyen et al., 2022). 

Teoría de las expectativas de Vroom
La teoría de las expectativas (en inglés Valence 
- Instrumentality – Expectancy, VIE) es desa-
rrollada por Vroom en 1964. En esta, el autor 
aborda la motivación en el trabajo y el compor-
tamiento de los individuos explicando la ten-
dencia a elegir y preferir ciertos resultados 
de acuerdo a los objetivos que persiguen y si ob-
tienen dichos resultados anticipan experimen-
tar satisfacción de ello y de ahí motivación. Esta 
teoría se explica desde el contexto de rendimien-
to laboral con tres variables de tipo psicológi-
cas: la expectativa, instrumentalidad y valencia.

La expectativa es la relación entre el esfuerzo y 
el rendimiento o desempeño de la persona, di-
cho en otras palabras, es la probabilidad de que 
elegir realizar una acción específica llevará a 
la persona al resultado deseado (Guirado, 2019; 
Vroom et al., 2005). La instrumentalidad se re-
fiere al nivel en que se valora a ese desempeño 
ligado al logro de metas laborales, es decir, es 
un vínculo entre cada uno de los resultados de 
las metas que se fija el individuo.

La valencia evoca a la percepción del individuo 
del valor que le otorga al conjunto de todos los 
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resultados que espera recibir con el esfuerzo 
realizado. La valencia será positiva si predomi-
na la preferencia de obtener un resultado a no 
obtenerlo; la valencia negativa, por tanto, es la 
preferencia de no obtener el resultado espera-
do, aquí el autor explica que cada resultado ob-
tenido conforma la valencia de otro resultado 
que lo irá llevando a alcanzar todas las metas y 
los resultados que el individuo espera, así que 
una valencia grande está vinculada a muchos 
otros resultados. De ahí que la teoría involucra la 
fuerza de una persona, representa la suma de 
las valencias de todos los resultados y la fuer-
za de sus expectativas, por ejemplo, la elección 
ocupacional sobre la permanencia en un puesto 
de trabajo (Vroom et al., 2005).

Comportamiento de la generación Z
Entre los elementos que promueven la cons-
trucción de la conducta del ser humano se en-
cuentran las necesidades, las capacidades del in-
dividuo, los valores sociales (López, 2005), 
la época en que viven, grupo social donde parti-
cipan y el seno familiar. Dicho esto, las perso-
nas desarrollan una percepción de lo que con-
viene y la manera en la que tienen que actuar 
ante una situación; así construyen sus aspira-
ciones, necesidades y deseos para el logro de sus 
objetivos (Tapia, 2022; López, 2005).
 
Aunado a lo anterior, es importante destacar las 
características que conforman el comportamien-
to de la juventud centennial para conocer la con-
ducta que forma parte de su personalidad y las ca-
racterísticas que determinan el comportamien-
to laboral y por ende sus expectativas laborales. 
Las personas de la generación Z tienen carac-
terísticas que los diferencian de otras genera-
ciones, algunas de estas son:

- Son nativas digitales, pues nacieron con el uso 
de la Internet y de las tecnologías. Para ellas las 
tecnologías de información y comunicación no 
son un medio sino el contexto diario y permanen-
te en el que se desenvuelven (Ruperti et al., 2020; 
Chacón, 2019).

- Desean encontrar el equilibrio entro lo personal 
y lo laboral (Sonda et al., 2020; Nguyen et al., 2022).

- Están inmersas en el  entretenimiento, pues usan 
los videojuegos y la tecnología para relajarse y 
divertirse siendo usuarios multipantalla (Sonda 
et al., 2020; Chacón, 2019; RICOH, 2024).

- Tienden a ser sociables y a conformar comuni-
dades (Sonda et al., 2020, Chacón, 2019). 

-Son propulsoras de la igualdad de género (Ru-
perti et al., 2020; Sonda et al., 2020).

-Priorizan en su vida el desarrollo de habilidades, 
las experiencias, los retos, el reconocimiento y 
la creatividad en lo que hacen (Sonda et al., 
2020; Chacón, 2019).

- Son humanistas, conscientes y emocionales por 
la época que les ha tocado vivir (Ruperti et al., 
2020; Chacón, 2019).

- Tienen alto sentido de la responsabilidad social 
(Chacón, 2019, RICOH, 2024).

- Poseen un espíritu emprendedor (Nguyen et al., 
2022; Maloni et al., 2019).

Como se puede observar, existen características 
muy particulares de la generación Z que la hacen 
susceptible a ser estudiada. La finalidad es ha-
cer aportaciones para su entendimiento, pero, 
sobre todo, para desarrollar estrategias de marke-
ting laboral interno que permitan establecer 
procesos de reclutamiento adecuados, así como 
establecer  herramientas que garanticen la per-
manencia del talento humano valioso. Es así co-
mo a través de la metodología que a continuación 
se presenta se  busca  llegar a conclusiones útiles 
tanto parar el desarrollo de nuevo conocimiento 
teórico como práctico.

MÉTODO
Diseño de la investigación
Para describir las expectativas laborales de la 
Generación Z, se realizó una investigación cuan-
titativa, no experimental, con diseño transeccio-
nal y alcance descriptivo.

Muestra
La población considerada para el estudio se con-
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Tabla  1.   Área de conocimiento y género de las y los participantes
Table 1.  Area of knowledge and gender of the participants

Áreas Masculino Femenino Total
Ciencias biológicas, químicas y de la salud 57 105 162
Ciencias sociales 127 148 275
Humanidades y ciencias de la conducta 31 24 55

Total 215 277 492

formó de 2,352 estudiantes de una universidad 
pública en el estado de San Luis Potosí, México. 
El muestreo fue no probabilístico, selecciona-
do a las y los pertenecientes de la genera-
ción Z. La muestra quedó conformada por 492 

estudiantes (56% del género femenino y 44% 
del masculino). En la Tabla 1, se muestran las 
características del estudiantado en cuanto al 
área de conocimiento y género. 

En la Tabla 2, se presenta la caracterización demo-
gráfica de la muestra, considerando los aspectos 

relativos a edad, estado civil, situación académi-
ca/laboral actual y meta profesional.

Tabla  2.   Características demográficas de la muestra 
Table 2.  Demographic characteristics of the sample

Variable Frecuencia % % Acumulado
Edad
18 años 87 17.7 17.7
19 años 98 19.9 37.6
20 años 101 20.5 58.1
21 años 87 17.7 75.8
22 años 64 13.0 88.8
23 años 28 5.7 94.5
24 años 13 2.6 97.2
25años 5 1.0 98.2
26 años 2 0.4 98.6
27 años 3 0.6 99.2
28 años 4 0.8 100
Estado civil
Casado 7 1.4 1.4
Soltero 475 96.5 98.0
Unión libre 10 2.0 100.0
Situación académica/laboral
Estudiante 334 67.9 67.9
Estudiante y emprendedor 40 8.1 76.0
Estudiante y trabajador de tiempo completo 23 4.7 80.7
Estudiante y trabajador a tiempo parcial 95 19.3 100

Nota. Esta tabla muestra el total de la muestra segmentada por área del conocimiento y género.

continúa....
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Como se observa, 94.5% de las y los participan-
tes pertenecen al grupo etario entre 18 y 23 años, 
y el 5.5% restante se ubica entre los 24 y 28 
años. La mayoría reporta como estado civil la 
soltería  (98%). En cuanto a su situación acadé-
mica/laboral, 67.9% se dedica de forma exclu-
siva a los estudios, 19.3% estudia y trabaja a 
tiempo parcial, 8.1% estudia y desarrolla algún 
emprendimiento y, 4.7% estudia y cuenta con un 
trabajo de tiempo completo. Respecto a sus me-
tas profesionales se observa que la mayoría pre-
tende tener un negocio propio, representando 
55.7% de las y los participantes, mientras que 
44.3% se visualiza haciendo carrera profesional 
en una empresa. 

Instrumento y procedimiento
Para identificar las expectativas laborales de la 
generación Z se aplicó un cuestionario con 38 
preguntas divididas en siete secciones. La prime-
ra, integrada por siete preguntas, recaba infor-
mación demográfica de las y los participantes. La 
segunda considera seis preguntas para identificar 
las expectativas sobre el empleo flexible. La terce-
ra utiliza dos preguntas para abordar las expecta-
tivas sobre la conciliación entre la vida laboral y 
la vida personal. La cuarta y quinta comprenden 
17 preguntas, siete acerca de las expectativas so-
bre las recompensas laborales extrínsecas y 10 de 
las recompensas intrínsecas. La sexta presenta 
cuatro preguntas para recuperar la información 
de las expectativas relacionadas con las recom-
pensas laborales altruistas y sociales. Finalmen-
te, la séptima sección recaba información sobre 
las expectativas profesionales y del futuro jefe.

Todas las preguntas fueron recuperadas y adap-
tadas de los cuestionarios utilizados por Twenge 
et al. (2010) y Vara-Horna et al. (2022), así como 
de la perspectiva teórica desarrollada por Herz-
berg et al. (1959) para catalogar las expectativas 
laborales en intrínsecas y extrínsecas. El proce-
dimiento para la aplicación del instrumento 

consistió en contactar a las coordinaciones de 
las licenciaturas para presentar el objetivo de 
la investigación y solicitar su intervención para 
la distribución del cuestionario entre la comu-
nidad educativa.      

RESULTADOS
En el primer paso se realizó la validez de cons-
tructos. Se partió de la verificación de la perti-
nencia de realizar un análisis factorial explora-
torio, esto debido a que se tomaron indicadores 
de diversos instrumentos y se consideró nece-
sario para comprobar que los indicadores se 
agruparan en las variables para la cual fueron 
diseñados. Utilizando la medida de adecuación 
muestral (Kaiser, 1974) se validó que el valor 
Kaiser-Meyer-Olkin fuera apropiado (KMO=
0.917), del mismo modo, la prueba de esfericidad 
de Bartlett resultó conveniente al presentar un 
resultado de χ2=5,289.15 con una significancia 
de p=0.000.     
 
Los datos se procesaron mediante un análisis 
de componentes principales en el cual se con-
firmó la estructura de los constructos con las 
siguientes salvedades (Tabla 3). El componen-
te uno corresponde a las expectativas sobre las 
recompensas intrínsecas en el cual se agrupa-
ron los 10 indicadores propuestos; el segundo 
constructo fueron las recompensas sociales con-
formadas por cuatro indicadores. 
 
Respecto al constructo recompensas extrínsecas, 
se logró la agrupación de cinco de los siete indi-
cadores. Los dos indicadores restantes se agru-
paron en un componente al cual se determinó 
nombrar prestigio laboral ya que el contenido de 
ambos involucra estatus, admiración y respeto 
por asociación laboral. El quinto componen-
te abarca los indicadores de empleo flexible en 
el cual solo uno quedó excluido por poseer una 
carga factorial insatisfactoria. Finalmente, el 
sexto componente corresponde a la conciliación 

Meta profesional
Hacer carrera profesional en una empresa 218 44.3 44.3
Tener un negocio propio 274 55.7 100

Nota. La tabla muestra el porcentaje de participación a partir de variables demográficas. 
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vida trabajo y se conformó por dos indicadores. 
El instrumento general obtuvo un Alfa de Cron-
bach de 0.903, lo cual es un indicativo de ser apro-
piado (Nunnally, 1978); sin embargo, al revisar 
el Alfa de Cronbach por componente y la fiabili-
dad compuesta se identificó que las expectati-

vas sobre empleo flexible no cumplieron con el 
criterio mínimo de 0.7, por lo cual se tomó la 
decisión de exclusión en el análisis. Respecto 
a la varianza explicada, ésta se ubicó en 60.88% 
con los cinco componentes finales con autovalo-
res superiores a uno. 

Tabla  3.  Matriz de componentes
Table 3.  Component Matrix

Indicadores

Componente

Recom-
pensas 
intrínse-
cas

Recompen-
sas sociales

Recompen-
sas extrín-
secas

Prestigio 
laboral

Empleo 
Flexible

Concilia-
ción vi-
da-trabajo

Aceptaría un ascenso con un 
salario más alto incluso a costa 
de trabajar más horas.

0.517

Podría realizar las tareas 
profesionales incluso fuera del 
horario laboral formal.

0.541

Aprecio mucho las empresas 
que ofrecen horarios de trabajo 
flexibles.

0.534

Me entusiasma la posibilidad de 
poder trabajar desde casa. 0.684

Me encantaría conseguir un 
trabajo con una semana laboral 
comprimida.

0.484

Considero que podré ser 
igualmente eficaz en la vida 
laboral y en la vida personal.

0.842

Considero que será posible 
conciliar la carrera profesional 
con una vida personal exitosa.

0.767

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que tenga 
alto estatus y prestigio?

0.758

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que la 
mayoría de la gente admire y 
respete?

0.771

continúa....
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Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que te 
brinde la oportunidad de ganar 
una buena cantidad de dinero?

0.477

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde las 
posibilidades de ascenso sean 
buenas?

0.533

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo en el que 
se cumpla 100% mi horario de 
entrada y salida?

0.738

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que me 
proporcione seguridad laboral?

0.498

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo en el que 
cuente con el apoyo de mis 
compañeros y superiores?

0.445

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que sea 
interesante de realizar?

0.670

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde 
puedas aprender cosas nuevas, 
aprender nuevas habilidades?

0.663

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde las 
habilidades que aprendes no 
quedarán obsoletas?

0.731

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde 
puedas ver los resultados de lo 
que haces?

0.770

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que utilice 
tus habilidades y destrezas 
permitiéndote hacer las cosas 
que mejor sabes hacer?

0.778

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde no 
tengas que aparentar ser un tipo 
de persona que no eres?

0.621

continúa....
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En la Tabla 4 se presenta la correlación entre 
las variables, destacando con una correlación 
grande entre las expectativas sobre las recom-
pensas intrínsecas con las extrínsecas y socia-
les. Del mismo modo, las expectativas sobre las 

recompensas extrínsecas y las relacionadas con 
las sociales y el prestigio laboral presentaron 
correlación grande; y el resto de las correlacio-
nes fue moderada.   

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde 
tengas la oportunidad de ser 
creativo?

0.510

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde 
reconozcan tus aportaciones 
laborales?

0.631

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo donde te 
retroalimenten acerca de tu 
desempeño?

0.685

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo en el que 
tengas autonomía laboral?

0.648

Para ti, ¿qué importancia tie-
ne conseguir un trabajo que le 
brinda la oportunidad de ayu-
dar directamente a los demás?

0.500

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que valga 
la pena para la sociedad?

0.460

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que te dé la 
oportunidad de hacer amigos?

0.740

Para ti, ¿qué importancia tiene 
conseguir un trabajo que te 
permita el contacto con mucha 
gente?

0.757

Nota. La tabla muestra el método de extracción: análisis de componentes principales y el método 
de rotación: Varimax con normalización Kaiser. Elaboración propia con base en el instrumento de 
Twenge et al. (2010), Vara-Horna et al. (2022) y Herzberg et al. (1959). 

Tabla  4.  Análisis de correlaciones
Table 4.  Correlation analysis

Variables Estimate p

Recompensas Intrínsecas <--> Recompensas Sociales 0.766 ***

continúa....
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Nota. ***0.001.  

Se realizó un análisis a los cinco componentes 
determinados para identificar posibles diferen-
cias en las expectativas, de lo que se observó que 
al comparar por género sólo las recompensas ex-
trínsecas eran ligeramente diferentes, observan-
do en el género femenino expectativas superiores 
(F=4.6, M=4.5). En cuanto a la situación acadé-
mica/laboral actual, no se identificaron diferen-
cias estadísticamente significativas (p>0.05) con 
lo que se descartó que quienes ya contaran con 
experiencia en algún empleo presentaran ex-
pectativas diferentes. La situación fue similar al 
comparar entre las y los que tienen como meta 
profesional tener un negocio propio con las y los 
que desean hacer carrera profesional en una em-
presa (p>0.05). En cuanto al área del conocimiento 
en su formación profesional solo se identifica-
ron diferencias en las expectativas sobre las 
recompensas intrínsecas; estudiantes de licen-
ciaturas como contaduría pública, administra-
ción o derecho fueron los que mostraron expec-
tativas intrínsecas más altas (x ̅=4.2), mientras 
que las más bajas se identificaron en carreras 
como medicina, bioquímica o ingeniería en 
alimentos (x̅=4.1).  

En cuanto a los atributos valorados en un jefe, 
la generación Z mostró preferencia por aquellos 
que se conducen con buenos valores (22.87%) y 
son abiertos a la buena comunicación (21.65%), 

seguido de los que muestran inteligencia (18.80%) 
y son flexibles en el entorno de trabajo (14.63%). 
Contrariamente, los atributos con menor rele-
vancia fueron que el jefe cuente con sentido el 
humor (4.17%), posea conocimientos técnicos 
(8.23%) y tenga una visión a largo plazo (9.65%). 
En la Figura 1 se presenta la distribución por se-
xo en cuento a los atributos preferidos en un 
jefe. La mayor diferencia por sexo (8%) se obser-
vó en la buena comunicación en la que 47% del 
género femenino lo considera uno de los atri-
butos más relevantes, respecto a 39% del géne-
ro masculino. Asimismo, el sentido del humor 
también presentó una de las diferencias porcen-
tuales más elevadas (7%), reconociendo que el 
atributo es importante para el género masculino 
(12%) que para el femenino (5%).   

Por otra parte, la generación Z considera que las 
cualidades necesarias para ser un buen profesio-
nal son conducirse de forma ética (23.10%), tener 
capacidad para aprender (21.27%) y poder rela-
cionarse bien con los demás (18.43%); mientras 
que las cualidades a las que le dieron menor peso 
fueron trabajar duro (10.57%), gestionar bien el 
tiempo (11.72%) y conocer los aspectos técnicos 
de la profesión (14.91%). En la Figura 2 se mues-
tran los resultados diferenciados por género, ob-
servando que la cualidad con mayor diferencia 
porcentual es el trabajo duro (15%), destacando 

Recompensas Intrínsecas <--> Recompensas Extrínsecas 0.745 ***

Recompensas Intrínsecas <--> Prestigio Laboral 0.416 ***

Recompensas Intrínsecas <--> Conciliación Vida-Trabajo 0.463 ***

Recompensas Sociales <--> Recompensas Extrínsecas 0.527 ***

Recompensas Sociales <--> Prestigio Laboral 0.359 ***

Recompensas Sociales <--> Conciliación Vida-Trabajo 0.354 ***

Recompensas Extrínsecas <--> Prestigio Laboral 0.609 ***

Recompensas Extrínsecas <--> Conciliación Vida-Trabajo 0.393 ***

Prestigio Laboral <--> Conciliación Vida-Trabajo 0.293 ***
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que 40% del género masculino lo considera im-
portante, mientras que para el género femenino 
solo fue de relevancia para el 25%. Otra diferen-
cia porcentual amplia se observó en la cualidad 

de tener la capacidad para aprender (12%) y la 
ética (9%), en las cuales, las mujeres les asig-
naron mayor importancia que los hombres.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
El mercado laboral es cambiante y en la actua-
lidad se encuentra en el proceso de incorpora-
ción de la generación Z a los distintos sectores 
económicos (Ma y Fang, 2023). Ante esto, es 
relevante para las organizaciones identificar 
y comprender las características que posee la 
nueva cohorte generacional con el propósito 
de su incorporación eficaz (Chillakuri, 2020). 
 
Para lograr el objetivo de la investigación, se ulili-
zaron  pruebas no paramétricas para la determina-

ción de las diferencias y, adicionalmente se reali-
zó un análisis de los atributos que la generación Z 
busca de un jefe, así como sus percepciones acerca 
de las cualidades deseables de un buen profesional.
 
En cuanto al estudio de las diferencias se encontró 
que el género femenino cuenta con expectativas li-
geramente superiores acerca de las recompensas 
extrínsecas, mientras que para las recompensas 
sociales y extrínsecas, prestigio laboral, empleo 
flexible y conciliación entre la vida y el trabajo 
no se presentaron discrepancias.

Figura   1.  Atributos valorados en un jefe
Figure 1.  Attributes valued in a boss

Nota. La figura muestra la valoración otorgada por las y los participantes a los atributos que consideran 
debe tener un jefe. La valoración total observada en las barras se encuentra segmentada por género.

Figura   2.  Cualidades para ser un buen profesional
Figure 2.  Qualities to be a good professional

Nota. La figura muestra la valoración otorgada por las y los participantes a las cualidades que consideran 
deben poseer para ser un buen profesional. La valoración total observada en las barras se encuentra 
segmentada por género.
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Respecto al área del conocimiento en la formación 
profesional, las diferencias se observaron en las 
expectativas sobre las recompensas intrínsecas 
siendo el área de ciencias sociales la de expectati-
vas superiores, y el área de ciencias biológicas, quí-
micas y de la salud con las expectativas más bajas.  

En general, fueron mínimas las diferencias de 
las expectativas por género, siendo una postu-
ra diferente a la planteada por estudios previos 
en los cuales se menciona que las expectativas 
laborales de las mujeres suelen ser superio-
res a las de los hombres (Maqsood et al., 2023).
 
Por otra parte, la situación académica/laboral y 
la meta profesional no fueron significativamen-
te diferentes en la formulación de expectativas, 
por lo que se concluye que tener contacto con el 
mercado laboral mientras estudian no influye 
en lo que esperan de un empleo. De igual mane-
ra, tener como meta hacer carrera profesional 
en una empresa o generar un emprendimiento 
no hace una diferencia entre sus expectativas. 
 
En lo referente a los atributos valorados en un 
jefe se destacó el interés por trabajar con un lí-
der que demuestre buenos valores y con el que 
se desarrolle una comunicación eficaz y efi-
ciente. En contraparte, atributos como con-
tar con buen sentido del humor, poseer cono-
cimientos técnicos y tener visión a largo plazo 
no fueron tan relevantes para la generación Z.  
 
La generación Z otorgó mayor valor a la ética, 
la capacidad para aprender y la habilidad para 
relacionarse bien con los demás al momen-

to de identificar las cualidades que conside-
ran necesarias para ser un buen profesional.   
 
Finalmente, las percepciones de la genera-
ción Z acerca de los atributos valorados en un 
jefe y las cualidades que consideran necesa-
rias para ser un buen profesional son coinci-
dentes con investigaciones previas realizadas a 
este colectivo generacional en Colombia, México 
y Perú (Vara-Horna et al., 2022).
 
En conclusión, conocer las expectativas de la 
nueva cohorte generacional es de relevancia para 
el mercado de trabajo ya que el cumplimiento 
de éstas es un antecedente de resultados orga-
nizacionales como el desempeño, la satisfac-
ción y el compromiso laboral. En este sentido, 
desarrollar una gestión eficaz y eficiente es una 
estrategia para maximizar las oportunidades 
organizacionales para atender las necesidades 
específicas de una generación como la Z (tam-
bién conocida como centennial) que cuenta como 
característica principal ser nativa de la tecno-
logía y contar con una visión de valores distinta 
a la observada en las generaciones precedentes. 
 
Ahora bien, esta generación aún no termina su 
incorporación al mercado laboral, por lo que es 
recomendable continuar la investigación en-
focándose a conocer y entender sus expecta-
tivas. Aunado a esto, será de interés dar segui-
miento a las percepciones acerca del grado de 
cumplimiento de dichas expectativas una vez 
que logren su incorporación al mundo labo-
ral, ya que de este cumplimiento dependerá la 
aptitud que tomen en sus espacios de trabajo.      
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El texto que nos ocupa lleva por nombre “Edu-
cación comparada: Tendencias teóricas y em-
píricas internacionales y nacionales”, un nom-
bre muy ilustrativo del propio documento y un 
aporte significativo a la discusión de este campo 
académico, la educación comparada, que nun-
ca como ahora, en medio de la migración gene-
ralizada a sistemas de educación a distancia 
producto de la pandemia de Covid-19 y que se-
gún la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) ha dejado sin el derecho humano 
de la educación a una tercera parte de las niñas 
y los niños del mundo y que en México según 
la Secretaría de Educación Pública (SEP) po-
dría significar el abandono escolar de 628 mil 
niños y niñas de la educación básica. En este 
contexto adverso, no encontramos hoy empren-
diendo un gran esfuerzo para hacer frente a 
los desafíos de cambios tan profundos, abruptos
y de una magnitud que no encuentra un adecua-
do referente en nuestras experiencias inmedia-
tas.

No exenta de críticas, por las limitaciones que 
el ejercicio de comparar conlleva, y que van 
desde lo ontológico, lo epistemológico y lo cate-
górico, hasta los aspectos más pragmáticos de 
la aplicación del método comparativo que ge-
nera discusión respecto a la definición de in-
dicadores puntuales, la capacidad de registro 
e interpretación de realidades intrínsicamente 
complejas e inclusive la propensión que tene-
mos algunos a la cuantificación con la perdida
de detalle que puede generarse. La educación 

comparada se ha mostrado fortalecida de un de-
bate académico profundo, exhaustivo y riguroso. 
Mismo que se encuentra presente en este libro.

Dividido en tres bloques que inician con la 
aproximación al campo mismo de la educación 
comparada, buscando definir y caracterizar 
esta área de las Ciencias de la Educación, cuyo 
objeto de estudio es el complejo entramado de 
los sistemas y procesos educativos que exis-
ten entre países y culturas. Es decir, la forma en 
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la que grupos diversos con cargas simbólicas e 
históricas concretas afrontan el problema de 
la educación y las soluciones, muchas veces in-
geniosas y contraintuitivas que se van generan.
do desde local y lo regional, documentadas en 
experiencias cooperación internacional como 
las que presentan los primeros capítulos del 
libro, desde esa necesaria revisión históri-
ca que hace el Dr. Marco Aurelio Navarro, has-
ta la búsqueda de vanguardia para lograr que la 
educación cumpla el fin de hacernos más hu-
manos y mejores personas, como lo señalan 
Regina Cortina, o la apasionante búsqueda de 
lo posible en un mar de imposibilidades, las 
construcción de respuestas en un universo de 
dudas y el reflejo del otro como lo menciona 
Antonio Teodoro en un diálogo que se hace 
posible.

Tras la lectura de esta primera sección, tene-
mos un panorama amplio de políticas guberna-
mentales, estructuras e instituciones educati-
vas, enfoques pedagógicos e instruccionales, la 
importancia de la formación de formadores y 
la caracterización de indicadores de calidad 
educativa. Un trabajo que se convierte en una 
revisión del estado de la cuestión y en una in-
vitación al estudio de las tendencias de desa-
rrollo en los sistemas educacionales de diferen-
tes países del mundo.

En la segunda parte, sin dejar de lado la pro-
fundidad teórica, que se vuelve una constante 
en todo el libro, vemos la revisión a nivel inter-
nacional en los procesos de comparación, desde 
el informe del programa internacional para la 
Evaluación de Estudiantes, el famoso Informe 
PISA (Programa para la Evaluación Interna-
cional de los Estudiantes), explicado de mane-
ra muy puntual por Carlos Ornelas, hasta com-
paraciones a nivel nacional entre países su-
mamente disímbolos como lo son México, 
China, Alemania, Francia y Argentina, o los 
acercamientos más familiares entre países 
latinoamericanos como Colombia, Uruguay, 
Chile, Brasil y un largo etcétera que proponen 
constantemente soluciones a problemas tan 
diversos como los propios países, abarcan-
do bastos campos disciplinarios entre la fi-

losofía, la didáctica, la pedagogía, la socio-
logía y la economía, entre muchas otras. 
Contribuyendo al mismo tiempo a la integra-
ción interdisciplinar en los propios abordajes.

Esta sección representa un abordaje macro y 
global de lo que la propia educación compara-
da busca ser, una revisión contextualizada de 
su objeto de estudio en diferentes “escenarios” 
que ponen al límite los modelos y supuestos 
teóricos de los que se parte en la educación, 
estableciendo analogías y diferencias que ex-
pliquen los propios hallazgos de las investiga-
ciones.

Por último, el texto presenta comparaciones 
nacionales, un espacio sumamente plural de 
ideas y de trabajos que discuten temas de im-
portancia nodal como la adopción de modelos 
educativos basados en competencias aborda-
dos por Ricardo Ramos, Ma. Lourdes Villaruel y 
Manuel Villaruel; la creación de los institutos 
tecnológicos en nuestro país de Manuel Man-
zanilla, Guadalupe López y Zaira Navarrete; el 
enfoque de género en la educación de la mano 
de Teresa Guzmán, Josefina Guzmán y María 
Lladó; y el necesario replanteamiento de la edu-
cación orientada al desarrollo de competencias 
investigativas, un trabajo colaborativo que in-
daga en la “dimensión de domino tecnológico” 
entre los estudiantes de la Escuela Nacional 
de Estudios Superiores (ENES) unidad More-
lia y la Universidad Vasco de Quiroga (UVAQ) 
campus Santa María realizado por Sandra Luz 
García, Francisco Palomares y Jacquelin Mu-
rillo. Todos estos trabajos son una aproxima-
ción a lo cercano con la mirada crítica de quien 
busca, indaga e identifica buenas prácticas 
en la educación, la mejora constante y la nece-
sidad de aprender y de formarnos para enseñar.

Un texto, plural, crítico, reflexivo, y muy ne-
cesario para todos los que nos desarrollamos 
en el ámbito educativo, un libro que presenta 
respuestas y soluciones al tiempo que plantea 
nuevas preguntas y que en su conjunto es una 
provocación para las instituciones, las autori-
dades educativas, el profesorado y el estudian-
tado respecto a lo que se hace en la actualidad
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y a lo que podría hacerse. Al trabajo en las aulas 
y fuera de ellas, a la participación de diversos 
actores que intervienen en la educación y a la 
importancia del estudio comparativo de la edu-
cación para el mejoramiento de la sociedad
misma.

Tal como lo menciona San Juan Pablo II en su 
encíclica Fides et Ratio, “el hombre, cuanto más 

conoce la realidad y el mundo, más se conoce a 
sí mismo… Por ello, es urgente el interrogan-
te sobre el sentido de las cosas y sobre su pro-
pia existencia”. Este libro es una contribución 
justamente al conocimiento de la realidad y, 
por ende, del propio ser humano. Un gran texto
que debe servirnos a todos para cuestionarnos
lo qué hacemos y cómo lo hacemos en torno 
a la educación.
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